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l. EVOLUCIÓN DE LA CANONíSTlCA 
A. Los pasos de la canonística en la explicación del consentimiento 
Realmente, la canonística al pensar en el consentimiento lo valora 
entre otras cosas desde el criterio de la validez jurídica del consentimiento 
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otorgado. Tal validez depende entre otras cosas de la apreciación y asun-
ción de los deber seres que son significados en la naturaleza de aquello a 
que se consiente, es decir, al consorcio de toda la vida. 
Es la verdad de esta validez la que incumbe al jurista descubrir, para 
facilitar a los fieles la adhesión libre a la verdad, o en su caso el retomo a 
la verdad de vida debida y otorgarle a esta verdad el respeto debido1, tanto 
a ella misma como a su objeto: la entrega mutua. Sirve pues, el jurista, en 
cierto modo, de garante jurídico del consentimiento. 
La justicia presupone la decisión de una voluntad libre con soberanía 
relativa o absoluto, que determina lo que es debido. Esta decisión supone 
siempre un gobierno en un ámbito, sea limitado o no, de lo no-sí-mismo 
(Relación de alteridad). Cuando se trata del auto gobierno o de la cogober-
nabilidad de sí mismo que se otorga a otro, el fundamento está en el 
carácter absoluto de la propia soberanía respecto a sí mismo, pero lo que 
se concede al otro es una participación relativa en esa misma soberanía; 
entonces, aún siendo el fundamento la voluntad que en su propia sobera-
nía otorga, el factor de la soberanía relativa del otro adquiere mayor 
importancia. 
En el matrimonio, dos se entregan de común acuerdo según una 
institución peculiar que es primeramente de naturaleza espiritual. Se 
entregan a un proyecto común que no es distinto de sus mismas personas. 
Es la realización histórica en unas personas concretas del principio, siendo 
el principio tanto el proyecto como también el arquetipo. Aquí el servicio 
al otro es a otro específico y concreto, determinado. El tipo de servicio no 
es delimitable a tareas concretas, sino que tiene que ver con la convivencia 
leal, la convivencia en fe2 mutua, en misericordia mutua y en justicia 
mutua. Supone vivir mutuamente ejerciendo el uno hacia el otro la 
l. JUAN PABLO 11, Discurso a la rota romana, 18.1.1990, en Insegnamenti di Giovanni 
Paolo 11, 1990, xm 1, p. 113: «L'opera in vece di difesa di un valido connubio rappresenta la 
tutela di un dono irrevocabile di Dio ai coniugi, ai loro figli, all Chiesa e ella societa civile. 
Soltanto nel rispetto di questo dono e possibile trovare la felicita eterna e quella sua 
anticipazione nel tempo, concessa a coloro che con la grazia di Dio s'identificano con la sua 
Volonta sempre benigna, malgrado possa apparire talvolta esigente». 
2 . La fe humana que se correspondería a una relación interpersonal fiel es análoga a la 
descrita por MARfAS, J., San Anselmo y el insensato, Madrid 1973, p. 21: "San Anselmo, en 
otro lugar (Monologion, capítulo LXXVm), hace una aguda distinción entre dos modos de fe, 
la fe viva y la fe muerta. La fe viva es una fe que obra, operosa juJes, frente a una otiosa; pero 
lo más importante es que este carácter operativo de la fe se funda en un amor o dilectio, que es 
quien da vida a la fe verdadera». 
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justicia, la misericordia, la lealtad y la fe. El proyecto de cada uno es el 
otro. El matrimonio consiste en «hacerse uno del otro que se hace de 
uno». Consiste en el mutuo acogerse. 
1. Sentimiento y consentimiento 
Acercándonos, por la vía negativa, a la definici6n de los límites del 
acto de consentimiento, conviene -en un primer momento- hacer notar 
la unanimidad de la canonística en considerar que el consentimiento no es 
«manifestaci6n de los sentimientos amorosos en forma solemne» o según 
ciertos requisitos de forma de celebraci6n3. 
El mero sentimiento, aunque sea común a dos personas, y aun mani-
festadode forma pública, no constituye un consentimiento matrimonial, el 
cual tiene un sentido o naturaleza específico. El sentimiento no contiene 
todo aquello que significa el amor humano y por tanto no es amor huma-
no. Éste, para ser íntegro, ha de ser también emotivo, afectivo, volitivo e 
intelectual4• El mero sentimiento no constituye un hábito operativo, por lo 
que no puede constituir un ser así. 
Consentir matrimonialmente no es solamente sentir con. En primer 
lugar por la insuficiencia del contenido: el sentimiento. El sentimiento, al 
ser un estado emocional o emotivo, es por su propia naturaleza variable, y 
no es constante. Constituye el estado o preparaci6n natural para la deci-
si6n, ya que inclina a las pasiones -sin ninguna connotaci6n moral-, 
que condicionan el obrar. Por sí mismo no constituye una decisión, y por 
lo tanto tampoco constituye una responsabilidad concreta, por lo que no 
puede constituir un compromiso. Es decir, el sentimiento hacia el otro no 
engloba necesariamente el compromiso de la integridad de la persona 
humana en lo conyugal: le falta el acto de la voluntad como acto de la 
persona que empeña a la persona como autodeterminaci6n. 
El sentimiento es algo que ocurre en mí y que puede asumir o no, 
resistir o secundar, sin que esto constituya un juicio acerca de su bondad 
3. «Aun cuando no debe dudarse que los matrimonios clandestinos, realizados por 
libre consentimiento de los contrayentes son ratos y verdaderos matrimonios, mientras la 
Iglesia no los invalidó» (Decr. Tametsi , cap. 1, sess . XXIV. Conc. Trento: DENZINGER-
SCHÓNMETZER, 1813). Cfr. también VILADRICH, P.J., Sobre el consentimiento, 1990 (pro 
manuscripto ). 
4. SOROKIN, P., The ways and power ollove, Boston 1954, p. 10. 
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o maldad. Por pertenecer a la esfera de la sensibilidad puede influir en 
toda la persona; pero esta influencia no es más que tendencial y precisa de 
una aceptación explícita de la voluntad para que sea humana. Cuando se 
trata del solo sentimiento, estamos ante respuestas a la persona que son 
parciales, incompletas, o incongruentes, ya que no implican un perderse 
para el otro sino un buscarse a sí mismo. La falta de respuesta es compa-
rable a 10 que acontece cuando una persona se saluda a sí misma a través 
de un espejo. Hay una aparente respuesta pero que no es real. Esto sucede 
cuando la persona se busca a sí misma en la relación interpersonal, o 
cuando la persona es incapaz, por un motivo u otro, de donarse. El efecto 
en el símil del espejo representa la ausencia de subjetividad, la ausencia de 
persona5, y por tanto, la ausencia de verdadero don. Este efecto se da 
cuando se busca, no la persona, sino lo que de la persona se puede gozar: 
por ejemplo, algunos de sus bienes, cualidades o propiedades, sean mate-
riales o n06• 
Cuando dichas relaciones significan solamente la entrega de algo, se 
pueden considerar como unas donaciones incompletas. La donación es 
significada y realizada cuando hay entrega de sí. Si bien en toda entrega 
de algo, en alguna medida la persona se entrega a sí misma, ya en bene-
volencia, ya en buscar de alguna manera el bien para el otro. 
En segundo lugar la coincidencia de los fenómenos de sentimiento no 
añade nada más que el número y la relación de referencia. Pero, no estar 
ambos fenómenos en el nivel sensible, ni tienden intrínsecamente a lo 
específicamente esponsal, ni son capaces de dar efecto a un acto a través 
del cauce de la voluntad libre. De ahí que el ejercicio con atención de las 
potencias es obra de la persona (cuanto más se está con la atención en lo 
que se hace, tanto más se está plenamente como persona). Este es el modo 
5. Reflejada por la ausencia de voluntad de compromiso, pues la persona se entrega en 
el compromiso, aunque sea leve y pasajero como un saludo: que en este nivel es una entrega 
de la persona proporcionada y congruente con la acción de saludar -el que saluda distraído y 
sin atención no se entrega en ese acto-o 
6. BRUGAROLA, M., La Humanae Vitae y el magisterio de la Iglesia, Madrid 1969, 
p. 169, citando a Bertrams dice: «El amor conyugal por naturaleza está constituido ante todo 
por el elemento espiritual, personal; el acto conyugal solamente es un acto plenamente 
humano, si de una manera humana, eso es, de una manera externa o corporalmente manifiesta 
el amor de corazón, el amor ( ... ) espiritual, personal». 
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humano. La persona humana es sentid07 y dinamismo. La voluntad incor-
pora los dinamismos al sentido --como significado o como intención-
por medio de los sentidos, por medio del ejercicio de las facultades 
sensoras y motoras. La autonomía de la persona está en organizar lo que 
conoce y quiere por los sentidos según un sentido (to atribute meaning to 
all that). Los dinamismos humanos son dinamismos, dotados sin embar-
go de un sentido intrínseco que no puede ser alterado por el hombre8 sin 
contradecir el recto orden originario impreso por el Creador. 
2. Comportamiento y consentimiento 
Se ha de descartar también, como posible fundamento eficaz del 
consentimiento matrimonial, el propio comportamiento marital. 
Quiere decirse aquí que si el acto fundante y primero del matrimonio 
no consiste en la expresión de un sentimiento -un afecto- común 
-aunque sea a propósito de lo marital-, tampoco consiste ni expresa de 
por sí un status afectivo: no consiste en una afectio maritalis, como 
factum. El hecho de tratarse a modo de marido y mujer no constituye el 
matrimonio. La vida en común y las otras manifestaciones de convivencia 
más propias de esposo-cónyuge no constituyen el matrimonio sin el 
compromiso verdadero con sentido matrimonial. 
Sin el compromiso no existe una rea19 un itas animorum que adviene 
con el matrimonio -al menos en la forma potencial e incoada y que tiende 
7. La noción de sentido puede desprenderse de lo expuesto por ARISTÓTELES, Meta-
physicorum liber IV, 4 1006, lO, «el nombre, como se dijo al principio, tiene un signifi-
cado y un significado único (pues estimamos que significar una cosa no es lo mismo que 
significar de una cosa). Y no será posible que una cosa sea y no sea, ... Perola dificultad no 
está en saber si es posible que una misma cosa sea y no sea simultáneamente ... . sino en 
realidad» ... Si tomamos el nombre en el sentido bíblico de realidad o ser que por el nombre se 
significa entonces sentido no es solamente una acepción del ser entendido. sino . el mismo 
ser en cuanto inteligible. El ser no es más que eso, inteligible real y por tanto le es intrín-
seco un sentido que al hombre no le es necesariamente manifiesto. Sentido se dice de muchas 
maneras. Ser es, pues, significado, sentido, intencionalidad hecha realidad por quien lo puede 
hacer real. 
8. «Toda la historia de la humanidad es la historia de la necesidad de amar y de ser 
amado ( ... )>> . JUAN PABLO 11, Discurso a los jóvenes, París, l.VI.1980. En lnsegnamenti di 
Giovanni Paolo l/, 1980, nI 1, p. 1612. 
9. Estas palabras reflejan el hecho de que una unión real debería darse. Cfr. VON LE 
FORT, G., La corona de los Angeles. Barcelona 1963, p. 254: «( ... ) y por fin nuestros seres 
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a su realización plena en el transcurso del matrimonio fiel- y que es 
constituida por un consentimiento verdaderamente matrimonial cuya 
publicidad es una exigencia de justicia 
La decisión se asume libremente aun cuando puedan abundar los 
motivos para que sea de una determinada manera, o de otra. Aun cuando 
el peso de la balanza parezca inclinar la decisión hacia un lado, la decisión 
es siempre una novedad; no la producen los hechos, sino que es algo 
querido, libre. De manera que los mismos hechos maritales, la misma 
vida marital, si no media consentimiento mutuo lO, no constituye aquella 
unión espiritual que es el matrimonioll • 
Por no manifestar adecuadamente la interacción de los dos elementos 
(físico-psíquico y espiritual), la mera conducta pseudo-marital puede, 
aunque no de modo necesario, tender a subrayar en su expresión el prota-
gonismo del cuerpo humano, con la consiguiente posibilidad de desvirtua-
ción del propio lenguaje del cuerpo. Hay que tener en cuenta que el 
lenguaje corporal está altamente permeado por el espíritu personal, y 
cuanto mayor es la autoposesión, tanto mayor es la autenticidad del len-
guaje corporaF2. 
La donación-aceptación que constituye el sentido y significado del 
matrimonio, y que es la esencia y el origen de la unión, no se expresa ni 
se realiza adecuadamente en el mero comportamiento pseudo-marital; por 
ser la donación estrictamente matrimonial la necesaria para que se dé el 
matrimonio. 
se fundieron realmente, sin reservas ni engaños ( ... ) nuestras vidas, que desde entonces y 
para siempre iban a ser una sola» 
lO . Pío XI, Casti Connubii, 14: «y como Cristo constituyó en signo de la gracia al 
consentimiento matrimonial válido entre fieles, tan íntimamente están unidos la razón de 
sacramento y el matrimonio cristiano, que no puede existir entre bautizados verdadero 
matrimonio sin que por lo mismo sea ya sacramento». 
11. JUAN PABW n, Discurso a los j6venes, París, l.VI.1980: « ... la unión de los 
cuerpos ha sido siempre el lenguaje más fuerte con el que dos seres pueden comunicarse entre 
sí. Y por eso mismo, un lenguaje semejante, que afecta al misterio sagrado del hombre y de la 
mujer, exige que no se realicen jamás gestos del amor sin que se aseguren las condiciones de 
una posesión total y definitiva de la pareja, y que la decisión sea tomada públicamente 
mediante el matrimonio» (Cfr. Insegnamenti di Giovanni Paolo Il, 1980, III 1, p. 1610) 
12. Ver DAVIS, F., La comunicaci6n no verbal, Madrid 1978. En esta obra, la esencia 
del lenguaje no verbal, no convencional, se expone admirablemente. 
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Dicho de otro modo, en la integración y armonización del ser 
humano, la unidad debe provenir del espíritu, dirigido íntegramente a un 
fin unitario; y exige en consecuencia un adecuado acto de voluntad 13. 
De ahí que la unitas animarum14 no pueda entenderse nunca como 
una simple consecuencia de compartir las circunstancias de la vida, 
residencia, bienes materiales, etc. No puede haber unitas. animarum sin la 
existencia previa de una unitas animorum: sólo la unión de los ánimos de 
las voluntades- puede generar la unidad de las almas -<:omo hábito-; 
elfactum -aun prolongado- no puede engendrar el-actum- requeri-
do para el consentimiento --entre otros motivos, porque no dice referen-
cia a temporalidad: no existe en el factum más que un agotamiento del 
presente, pero nunca expresa o compromete el futuro I5-. La diferencia 
es aquí, no una diferencia cuantitativa, de cantidad de tiempo empeñado 
en favor del otro, sino del modo de empeñar algo mucho más integrador 
que el mismo tiempo, y de 10 cual el tiempo fluirá ya determinado o 
13. JUAN PABLO 11, Exhortación apostólica «Redemptoris Custos», n° 7: «Analizando 
la naturaleza del matrimonio, tanto San Agustín como Santo Tomás la ponen siempre en la 
'indivisible unión espiritual', en la «unión de corazones», en el 'consentimiento'». Y 
también, SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, 11/, q 29, 2, c: «Matrimonium est 
formaliter conjunctio et vinculum animorum, et relatio conjuguffi» 
14. Cfr. SANTO TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologica, cit. en nota anterior, vid. 
también CONCIUO VATICANO 11, Constitución Gaudium et Spes, n°. 9: «Bajo esta luz aparecen 
claramente las notas y las exigencias características del amor conyugal, siendo de suma 
importancia tener una idea exacta de ellas. Es ante todo, una amor plenamente humano, es 
decir, sensible y espiritual al mismo tiempo. No es, por tanto, una simple efusión del ins-
tinto y del sentimiento, sino que es también, y principalmente, un acto de la voluntad libre, 
destinado a mantenerse y a crecer mediante las alegrías y los dolores de la vida cotidiana, de 
forma que los esposos se conviertan en un solo corazón y en una sola alma y juntos alcancen 
su perfección humana. 
»Es un amor total, esto es, una forma singular de amistad personal, con la cual los 
esposos comparten generosamente todo, sin reservas indebidas o cálculos egoistas. Quien 
ama de verdad a su propio consorte, no lo ama sólo por lo que de él recibe, sino por sí 
mismo, gozoso de poderlo enriquecer con el don de sí. 
»Es un amor fiel y exclusivo hasta la muerte. Así lo concibe el esposo y la esposa el día 
que asumen libremente y con plena conciencia el empeño del vínculo matrimonial. Fidelidad 
que a veces puede resultar difícil, pero que siempre es posible, noble y meritoria; nadie puede 
negarlo. El ejemplo de los siglos demuestra que la fidelidad no sólo es connatural al 
matrimonio, sino también manantial de felicidad profunda y duradera. 
»Es por fin, un amor fecundo, que no se agota en la comunión de los esposos, sino que 
está destinado a prolongarse suscitando nuevas vidas». 
15. Dice el Catecismo Romano, p. 2 c. 8, IV, 2: " ... Lo futuro no existe aún. Y de lo 
que no es, no se ha de hacer un juicio firme y estable». Solamente lo revelado por Dios 
proporciona motivos para hacer un juicio firme y estable sobre algo futuro, o que no es. 
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coloreado por una matiz específico. Entre el consentimiento matrimonial y 
el vivir -como hasta aquí se ha denominado- un comportamiento 
pseudo-marital, existe una diferencia cualitativa que los mismos convi-
vientes son capaces de distinguir claramente. Esta diferencia de cualidad 
puede describirse como la diferencia entre el hacerse de un modo ~ue es 
el matrimonio-, y el hacer como si algo ~ue es el comportamiento 
pseudo-marital-o 
El amor varón-mujer, es el más intenso16 que se puede dar en el 
orden natural humano, porque une la amistad intersexual con la conna-
turalidad e inclinación físico-corporal; tiende por sí mismo al amor conyu-
gal. Ciertamente ese amor, una vez conyugal, con el tiempo crece, de 
manera que se hace más abierto a otros. Señal del crecimiento y perfeccio-
namiento de ese amor con los hijos o al menos la disposición para servir 
entregadamente a la vida. Sin esta apertura, el amor esponsa sería el grado 
mínimo del amor que se podría dar entre los hombres, porque se 
fundamentaría en la dependencia física-corpora¡I7, es decir, solamente en 
el sexo. 
El amor es, pues, realizar un sentido, el que el ser expresa no con la 
aversión ni con la indiferencia, sino con el aprecio es maravilloso que 
existas, es bueno que existas así y que existas mejor. El existir así puede 
darse en algo predominantemente intramundano o también en lo trans-
16. Cfr. VON LE FORT, G., La corona de los Ángeles, Barcelona 1963, p. 105: «Cual-
quier amor que sea verdadero -me había dicho una vez el Padre Angelo-- se relaciona con el 
amor primitivo por el que Dios ha creado todas las cosas y por el que todas las cosas creadas 
retornan hacia El. El matrimonio, siendo la más íntima relación amorosa que existe, es una 
imagen y una garantía de este amor primitivo. Y del mismo modo que da a la vida una nueva 
generación, también es el símbolo de una nueva vida para ambos cónyuges. Es como un 
reflejo del amor creador de Dios, como lo es su amor redentor. 0, como dice la Iglesia, es una 
imagen de la eterna unión de Dios con la humanidad. Finalmente, el matrimonio se relaciona 
también con el Espíritu Santo, ya que Éste es el Espíritu de la Creación y del Amor, que 
renueva la faz de la tierra. El matrimonio se convierte y se recibe como sacramento por 
mediación del Espíritu Santo. Él lo santifica, y como prototipo de su amor eterno, es irrevo-
cable e indisoluble»; cfr. ibid., p. 106: «El amor terreno, en el fondo, también era celestial; 
era una forma de la gracia, una cosa sagrada, una imagen del amor eterno y el amor eterno 
estaba también ligado a él». 
17. LECLERCQ, J., El matrimonio cristiano, Madrid 1968, p. 212: «En sí, este amor 
afectivo y carnal no tiene nada de noble; el hombre busca en él su propia satisfacción; lo que 
ennoblece al amor es el carácter espiritual, por el que los amantes aspiran a realizar juntos 
una perfección más alta y por el que quien ama persigue el bien del amado». 
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mundano o en una armonización de ambos. Presupone, pues, disponer u 
organizar, de alguna manera, con sentido, lo sensible. 
Entiéndase bien: no se trata de la simplificación maniquea de desvalo-
rizar lo corpóreo, o de un desprecio de las capacidades y facultades 
corporales; ni siquiera se trata de que lo corporal sea considerado como 
objeto. Precisamente se pretende todo lo contrario. El cuerpo es una 
unidad de vida sensitiva porque queda permeado por los sentidos. 
Aunque mi pie no oye, ni mi nariz ve, sin embargo todo es mío y gracias 
al sentido común todo se integra en una unidad de sentido: hay una 
posibilidad de tender hacia algo específic o de modo unitario. Luegu, 
gracias a la cogitativa, que es una integración superior, tengo posesión de 
mi en cuanto animal racional y también tengo posesión de mis alrededores 
con una relación real de dinámica integración e interdependencia. La 
unidad por tanto es tanto más intensa cuanto más unitario es aquello a lo 
que se tiende. La mera unión circunstancial no comprometida es eviden-
temente menos unidad y, por supuestos, esencialmente insuficiente. 
Cuando el hombre se queda encerrado en sí mismo o se abre de modo 
inadecuado a lo otro, carece de réplica adecuada. La réplica perfecta es la 
imagen perfecta y viva, otro como yo, otro yo hasta sus últimas conse-
cuencias. La donación hace surgir la réplica. Si bien la afectividad humana 
no constituye por sí misma una donación perfecta, sin embargo tanto ella 
como lo denominado pasiones que las constituyen son materia de dona-
ción, son capacidad de donación, y precisan solamente de un acto humano 
donal para que sean convertidas en donación. Pero mientras no estén 
informadas por una donación personal, no pasan de ser mero objeto o 
cosal8. 
El motivo es que la cosa no puede replicar porque falta en ella la 
donación (el carácter de sujeto personal). Sólo la persona se posee y sólo 
ella puede donarse, haciéndose así un principio de ejecución de algo en 
común. En la coejecución se da réplica. 
Es decir, en el supuesto del sólo lenguaje del sentimiento en su visión 
reductiva, se suman -y quizá se cruzan-, dos monólogos: pero lo que 
18. JUAN PABLO 11, Discurso a los jóvenes, París I.VI.I980: «El corazón -símbolo de 
la amistad y del amor- tiene también sus normas, su ética y... nada tiene que ver con la 
sensiblería y menos aún con el sentimentalismo» (Insegnamenti di Giovanni Paolo 1/, 
1980, III 1, p. 1612). 
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cada uno recibe en ello no es otra cosa que lo que pone: no hay novedad. 
Es cierto que, de algún modo, se experimenta uno a sí mismo como capaz 
de donarse, pero s610 desde la sensibilidad, por lo que recibe el propio 
don de lo sensible. Por tanto, lo que se recibe no es don sino -en todo 
caso, y en parte- el experimentarse a sí mismo como pudiendo dar. El 
hecho de la dualidad proporciona un reflejo, un eco, pero no propiamente 
una respuesta. 
Sin acto de donaci6n el sujeto se contempla o se busca a sí mismo en 
las cosas o en los otros, y todo otro se convierte en cosa. Lo otro se 
reduce a cosa cuando no se le contempla en su libertad -en su llamada 
intrínseca a lograr lo mejor de sí- y se ve más bien en la 6ptica de la 
propia necesidad y de la dependencia ajena. De ahí que el amor er6tico no 
sea propiamente amor, ya que no está arraigado en las operaciones inma-
nentes -intransitivas- del intelecto y la voluntad, sino que procede de la 
sensibilidad; es más bien un movimiento de la simpatía y cierto resultado 
del estado anímico. 
Es pues manifiesto que el cuerpo es relevante en cuanto su lenguaje 
es hablado desde la persona: desde su asunci6n por el acto de voluntad. 
Tal es la riqueza y la dignidad de un cuerpo que es a la vez revelaci6n y 
expresi6n de la persona. No se trata de un cuerpo de -o en- una perso-
na. Se trata de un cuerpo que es persona -en rigor, que es personal-o 
Todo esto puede resumirse en algo así como te acepto. Estas palabras 
en su verdad no incluyen excepción, en el sentido de que se dirigen a toda 
la persona. No se dirigen solamente a parte de la persona, ni solamente 
por un tiempo, sino a ella misma. Las consideraciones parciales de la 
persona, son equivalentes a considerarlo como objeto (término de uso 
entre fil6sofos para describir esta actitud) o a identificarla con o reducir a 
la persona a una o alguna de sus potencias. 
El diálogo es don, es intercambio de don. Lacroix llega a afirmar que 
el matrimonio es para «contarle todo a la otra persona» 19. Esto es 
propiamente lo que es la donaci6n, porque el ser se da mediante la 
palabra. La donaci6n se ejerce y consiste, según palabras de Juan Pablo 
19. LACROIX, J., Filosofía de la culpabilidad. Barcelona 1980, p. 85. «La confesión 
conyugal (un sacramento de futuro) constituye la esencia del matrimonio (oo . ). 
Contemplaremos cómo la gente se casa precisamente por esto, para esponjarse todos los 
días, para decirlo todo sin reservas, asuntos, ideas, sentimientos; para no guardar nada para 
sí, para poner en común su alma entera». 
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11, en hacer «don de su misma dignidad personal mediante la palabra y el 
testimonio de vida20». 
Por ello -y como fruto también de una decantación histórica, en 
busca de una razonable y deseada seguridad jurídica- el consentimiento 
tiene su expresión más propia -sancionada por la mayoría de los ordena-
mientos jurídicos- en la expresión verbal. «Si pudiera surgir el matrimo-
nio simplemente por un puro consentimiento interior, sin ninguna mani-
festación exterior, dos personas, aunque estuvieran en lugares distintos y 
distantísimos, simplemente con consentir en el proyecto de matrimonio, 
quedarían, sin más, unidas con un verdadero vínculo matrimonial, sin 
necesidad siquiera de manifestar por carta o por personas intermediarias 
su voluntad; lo que evidentemente contrasta con la recta razón y con las 
leyes prácticas de la Iglesia» ( ... ) «Para la validez del matrimonio pueden: 
ser sustituidas las palabras por gestos o signos que indiquen con claridad 
el consentimiento interior21 ». 
Un «hacerse de un modo u otro» no es visible, ya que acontece en el 
espíritu humano, y puede o no tener expresión visible. El mismo consen-
timiento matrimonial es una hacerse así y es a la vez una manifestación del 
hacerse así esponsal. Las dos personas han de creer por tanto que el 
hacerse es tal como lo manifiestan las palabras. 
No es, pensamos, una pura opción formal, de oportunidad o con-
veniencia. Nos parece que la palabra es la manifestación corporal en la 
que el cuerpo precisamente no es autor, sino instrumento y vehículo del 
elemento espiritual. Por la palabra humana, el sentido y significado espiri-
tual se contiene y transmite, incluyéndose en esta misma transmisión todo 
lo que conlleva el mensaje -gestos, posturas,. acciones- lo cual carece-
ría de la unidad de sentido que les da la palabra asumida por la voluntad; 
de 10 contrario, los gestos y demás elementos no pasarían de ser un mero 
amago, una mera tendencia, un impulso, un mero apuntar hacia un 
significado sin realizarlo como sentido existente. Por ello la palabra expli-
ca y expresa más cabalmente la realidad del compromiso de dar y aceptar. 
El primer don es la palabra. Por ella el ser se com unica y pone en 
común con otro ser su sentido. La donación es la integración de sí en un 
diálogo envolvente, y es también la disposición de entrablar el diálogo. Es 
20. JUAN PABLO n, Exhortación Apostólica «Christifideles Laici», n°. 51. 
21. Cfr. PABLO VI, Humanae Vitae, nota 4; Catecismo Romano, p. 2° c. 8 (N, 1). 
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estar para decir algo; decir es ser o hacerse el viviente para el otro. La 
palabra hace presente a la persona, y la persona se dona mediante la 
palabra. La respuesta es también palabra y es también donación que 
espera respuesta. Y esto es vida, activa donación y acogida. En cambio de 
vida impulsiva es la que corresponde a aquellos movimientos por los que 
el dinamismo de la vida sensitiva conoce y se dirige a lo que su misma 
naturaleza le inclina. Y esa via impulsiva puede ser constituida a partir de 
las decisiones libres perssonales, pero puede también constituirse al 
margen de una voluntad libre: en el contexto de una voluntad insuficiente 
para contener en plenitud el objeto del consentimiento matrimonial. 
El amor como acto procede de la voluntad, y por tanto, de lo íntimo 
de la persona. En cuanto acto de voluntad, es más personal que los senti-
mientos y los estados psicológicos que pueden incluso causarse por agen-
tes biológicos ajonos al mismo hombre. En cuanto que son afecciones de 
la persona, pueden inclinarlo hacia unos u otros actos de voluntad pero no 
causan el acto voluntario que siempre brota desde la intimidad de la 
libertad. Por el contrario la voluntad sí que puede suscitar los estados 
psicológicos22; la medida de su poder depende del dominio que tenga la 
persona sobre sí misma. En el amor, por tanto, por cuanto que lo princi-
pal es el acto voluntario, los estados psicológicos son secundarios, y son 
a veces también efectos secundarios del mismo amor. De la misma mane-
ra, de la aversión puede surgir estados psicológicos que son también 
secundarios respecto a este género de acto voluntario. Los estados psico-
lógicos son consiguientemente un indicio del acto o del hábito de la 
voluntad, pero no lo constituyen. La disminución o aumento de estos 
estados no necesariamente denotan una disminución o incremento del acto 
de voluntad. Como el amor es fruto expreso de los actos de voluntad, es 
hábito, y no puede disminuir a no ser por acto contrario al hábito. La mera 
disminución de sus efectos secundarios no lo reduce ni lo hace desapa-
recer: solamente pueden servir de indicio. Asumidos por la libre voluntad, 
expresan de modo pleno aquello que significan, y se convierten en actos 
humanos ya que la voluntad se identifica -o se niega a identificarse-
22. OSGOOb, G., Conducta y comunicación, Madrid 1986, pp. 198-199. En esta obra 
se expone un elenco de es.tados anímicos; éstos constituyen la base de la comunicación no 
verbal convencional, a la vez que manifiestan actitudes básicas que la persona puede adoptar. 
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con sus dinamismos fonnales: se conforma negativa o positivamente con 
ellos. 
El hacerse según un sentido originario --conocido por la propia 
persona- que va más allá de la inclinación y naturaleza bio-necesitante, 
es lo propio del acto de voluntad libre. El dotar de sentido a algo es 
transfonnar de modo intrínseco a algo donde el sentido es asumido; y así 
modifica, confonna y eleva lo demás. Desde esta óptica podría decirse 
que la libertad --el acto de libertad- opera como la gramática del len-
guaje del cuerpo: de un cuerpo que tiene carácter personal, porque ordena 
todos los actos de raíz según el sentido originari023. 
3. Sometimiento y consentimiento 
El consentimiento debe versar precisa y explícitamente sobre el matri-
monio: y es igualmente aceptado por toda la doctrina canónica que lo que 
es y significa el matrimonio no viene detenninado sin más por la voluntad 
de los contrayentes. 
El consentimiento o acto de voluntad cualitativamente suficiente para 
establecer una unión es aquél que está infonnado por una aceptación en 
plenitud de la verdad24 sobre la naturaleza del matrimonio. Si no son los 
contrayentes los que constituyen y construyen el sentido de la donación de 
modo arbitrario, se ha de entender que dicho contenido les viene dado 
como realidad previamente constituida, y por encima de su acto de 
voluntad_ Este es precisamente el sentido específico preconstituido, que se 
23. Ahora bien, el ejercicio de las potencias, guiadas a veces por el dinamismo natural, 
tiene dos consideraciones. Un sentido referido a los fines del mismo dinamismo considerado 
aisladamente, y otro considerado en un contexto más amplio, como el ejercicio o la aplica-
ción personal a una obra. Conviene recordar en este punto la doctrina de Polo según la cual 
todo dinamismo es fonna!. Eso quiere decir que no hay dinamismo natural que no tenga un 
lenguaje que le sea propio, un modo de desarrollarse que le sea peculiar y a la vez sea como 
invariable. Es in variable en cuanto al fin que pretende dinámicamente. Por eso se dice que 
los sentidos en cuanto a su objeto no engañan. Para conseguir los fines de estos dinamis-
mos, la voluntad no puede prescindir del lenguaje de estos dinamismos, porque la libertad 
humana no es absoluta. Ha de emplearlos. puede surgir la cuestión de si el uso libre del dina-
mismo es coherente con el sentido del dinamismo y con el sentido global del ser del hombre. 
24. JUAN PABLO n, audiencia general, 6.VI.1984. «La verdad de la creciente cercanía de 
los esl'Osos por medio del amor se desarrolla en la dimensión sub jetiva 'del corazón', del 
afecto y el sentimiento, que permite descubrir en sí al otro como don y en cierto sentido, de 
'gustarlo' en sí (cfr. Cant. 2, 3-6)>> (Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, 1984, VII 1, pp. 
1615-1616). 
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suele denominar matrimoni025 y que es indispensable como contenido 
querido para que haya un matrimonio válido. 
Al pretender destacar la idea de que el matrimonio no consiste en un 
contrat026 referente a la vida marital de los contrayentes -o a otro 
aspecto de su vida- en cuanto definido y diseñado por los contrayentes, 
la canonística ha hecho hincapié en el concepto de matrimonio-institución. 
Lo dicho señala que el matrimonio, aun siendo de los cónyuges, está él 
mismo maravillosamente incluido, de modo natural, sencillo, dentro de un 
orden social más amplio. Esta inclusión también tiene aspectos contempla-
bIes tanto por la ordenación jurídica canónica como por la civil. 
La necesidad ordinaria de que el ordenamiento jurídico pertienente 
intervenga de modo normativo sobre la regulación del matrimonio, familia 
y parentesco -y, especialmente, en el momento constitutivo del matri-
monio-- no significa que la realidad matrimonial consista en la aceptación 
formal de la voluntad de los contrayentes, por parte de un ordenamiento 
jurídico, a modo de requisito legal necesario para adquirir un determinado 
status social. En otras palabras: aunque la intervención del ordenamiento 
jurídico se postule necesaria, el propio ordenamiento no es competente 
25 . Pío XI, Casti Connubii, n°. 42. «Mas, como ni aun la mejor instrucción impartida 
por la Iglesia, por muy buena que sea, basta por sí sola para adaptar de nuevo el matrimonio a 
la ley de Dios, es necesario que a la instrucción de la inteligencia los cónyuges, añadan por 
su parte una firme y decidida voluntad de guardar las leyes santas que Dios y la naturaleza han 
establecido sobre el matrimonio. Sea cual fuere lo que otros, de palabra o por escrito, preten-
dan afirmar y propagar, se decreta y sanciona para los cónyuges lo siguiente: en todo lo que 
se refiere al matrimonio deben someterse a las disposiciones divinas: prestarse mutua ayuda 
siempre con caridad; guardar la fidelidad de la castidad; no atentar jamás contra la indisolu-
bilidad del vínculo; usar siempre los derechos adquiridos por el matrimonio según el sentido 
y piedad cristiana, sobre todo al principio del matrimonio, a fin de que, si las circunstancias 
exigiesen después la continencia, les sea más fácil guardarla a cualquiera de los dos, pues ya 
se acostumbraron a vivirla». 
26. Cfr. SOROKIN, P., The ways and power of love, cit., p. 76: «The ties binding 
individuals into a group can al so be contractual, with each party trying freely to get from 
other parties as much advantage as possible for as liUle as possible as in the relationship 
between buyer and seller, free employee and employer,». De donde se comprende que la 
noción de contrato aplicable al matrimonio es altamente matizada por el contenido de lo que 
se entrega en la donación mutua; no se persiguen fines al margen de las mismas personas que 
contraen, por lo que se diferencia radicalmente de las rela(:iones que aquí describe Sorokin. Lo 
dicho por MAZZINGID, J.A., Derecho de lafamilia, Buenos Aires 1983, p. 92: «El matrimonio 
tiene la especialidad de que los sujetos del acto, se confunden en cierto modo, con su objeto: 
los cónyuges se dan el uno al otro plenamente y de por vida, compromiso éste que no se 
produce en ningún negocio patrimonial, como puede ser un contrato, por elevados que sean 
los intereses implicados en él». 
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para dibujar un modelo matrimonial arbitrario, ni para legitimar una 
voluntad de las partes cuyo objeto sea frutos de un diseño exclusivo de 
ellas. El objeto del matrimonio, la realidad del contenido del pacto con-
yugal, sigue apareciendo aquí como un prius en el plano ontológico. La 
naturaleza está guiada o dirigida -tiende- hacia ello, pero su origen es 
divino. 
Pero ello significa también -desde el punto de vista, ahora, de quie-
nes contraen- que el consentimiento no tiene como objeto una incor-
poración extrínseca a una ordenación social determinada por el ordena-
miento jurídico. No sólo no existe confección del contenido del pacto por 
parte de la autoridad pública, sino que tampoco existe una imposición, 
desde la autoridad, de algo que a ella misma le ha sido dado (la institución 
matrimonial). Los contrayentes no se adhieren o suman a una institución 
social-aun verdadera- que les impone la autoridad legítima. No se trata 
sin más de aceptar una voluntad vinculante ajena. Esta opinión es la que 
ha sido comúnmente mantenida en la canonística desde un periodo 
posterior al concilio de Trent027• 
El mismo consentimiento crea de modo original algo que es, por su 
misma fuerza de germen, sociedad suficiente potencialmente crecible, y 
que no necesita de algo ulterior para que sea constituido como tal, ya que 
su constitución germinal es el consentimiento eficaz. 
A nuestro entender, al pretender remarcar el carácter de verdad previa 
de aquello a lo que se consiente, se ha corrido el peligro de que se 
extienda ~n el sentido contrario- un error común: el de pensar que no 
existe relación o referencia intrínseca entre el acto de voluntad de los 
contrayentes y la constitución del matrimonio. Vendría a ser, piensan, un 
incorporarse a, entrar en, participar de el contenido matrimonial, por la 
declaración de aceptación por parte de los contrayentes. No hay un entrar 
ya que la realidad del matrimonio se agota en los mismos esposos, no se 
halla fuera de ellos. Los Emmert afirman que el duo es original y único, 
27. Cfr. la opinión manifestada por IRIBARNE, R., El matrimonio civil comparado con 
el canónico, Buenos Aires 1965, pp. 202-206: .. La autoridad eclesiástica, representada por 
el párroco asistente, no integra ni completa la declaración de los contrayentes. El 
matrimonio canónico, a diferencia del civil, no es exclusivamente un acto jurídico, sino tam-
bién un acto religioso, un sacramento, cuyos ministros son los mismos contrayentes». 
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diferente de todo otro duo, irrepetible28• Por eso, no es posible que sea 
instaurado de modo extrínseco a los mismos contrayentes, y tampoco 
puede ser disuelto una vez constituid029. 
Según esa opinión legalista, cada contrayente se vincularía al otro a 
través de su previa (y eficiente) aceptación de la institución legal. En el 
fondo, cada parte, unilateralmente, prestaría su voluntad al ordenamiento, 
a través de la forma de celebración, y el ordenamiento daría su sanción 
(eficiencia) a los contrayentes casándoles vinculándoles válidamente30• 
En conclusión, en no pocas ocasiones la ciencia canónica, precisa-
mente al pretender dar relevancia a la verdad del instituto en sí, ha venido 
luego a estudiar el acto de consentimiento básicamente como la incorpo-
ración de las partes al tal instituto. 
B . El acto humano como acto voluntario es el consentimiento 
Desde esta perspectiva, se hacía necesario reconocer la importancia 
del acto de voluntad propia e irrepetible de los sujetos, y en consecuencia 
-también por su influencia a efectos de la validez o nulidad del matrimo-
nio- resultaba imprescindible el estudio del acto voluntario por el que 
cada una de las partes aceptaba el contenido conyugal propuesto como 
objeto del pacto por el ordenamiento jurídico. 
Ahora bien, un acto de voluntad es obviamente igual-idéntico- a 
otro acto de voluntad. Más aún cuando se trata de una relación jurídica en 
la que el principio y el término se basa precisamente en la igualdad de los 
sujetos. De ahí podían desprenderse fácilmente dos conclusiones: la 
28. Cfr. EMMERT, P. Y EMMERT, v.J.L.,/nterpersonal communication. Dubuque, Lowa 
1984. Al hablar de la relación dual afirma que cada relación dual es irrepetible. 
29. BOHM, D., Unfolding meaning. London 1987, p. 133. El algo que permanece del 
dúo, y también de modo debido en el matrimonio se describe o se manifiesta en este texto de 
Bohm: «Q.: «In our discussion yesterday evening we acknowledged that frienship had a 
place that somehow was beyond time, so that next time you meet, the friendship still exists. 
And that had a part to play in the dialogue and with meaning ... » Bohm: « ... I mean, if people 
are working together and have a sen se of trust and get to know each other, something emer-
ges in their whole relationship so that they can enter this frienship. It can come into 
activity when they meet, right? But it is always there as a kind of enfolded potencial». 
30. Debemos añadir que aquí por ordenamiento cabe entender una institución. o los 
padres, o el jefe del clan, o cualquier autoridad social no necesariamente ilegítima como tal 
autoridad. 
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primera consiste en afirmar precisamente la necesidad de esa igualdad 
entre los sujetos, que manifestaba la base precisa de dualidad y recipro-
cidad. Quedaba así claro que se trataba de una relación jurídica entre dos, 
con carácter mutuo --en los sujetos, y en el objeto- y de igualdad --en 
los sujetos, y en el objeto del pacto-o Con respecto al pacto hay que 
señalar que el del matrimonio tiene una diferencia específica con respecto 
de los pactos ordinarios de derecho porque su razón formal es el amor. El 
término alianza expresa, pues, mejor, lo que acaece al contraerse el 
matrimonio. 
La segunda conclusión era que, precisamente al indicar esas caracte-
rísticas del consentimiento, podía ya pasarse a analizar con detenimiento 
mayor el acto de voluntad de los contrayentes. Pero el acto de voluntad 
¿de cuál de ellos? Esa pregunta era improcedente después del aserto de la 
primera deducción. Si los dos actos eran iguales, sería irrelevante estudiar 
uno u otro: porque interesaba el acto en sí mismo, lo cual era indepen-
diente del sujeto que lo pusiera. 
Podría objetarse que se hablaba de un consentimiento y de dos 
voluntades. Y era cierto: se entendía bien que el origen del acto por el que 
los contrayentes se incorporaban a la institución matrimonial sólo podía 
proceder de la voluntad de cada uno de ellos; ya la vez se defendía con 
nitidez que el resultado o efecto de esas dos voluntades era uno solo. La 
explicación era sencilla y realista: por la referencia del contenido mismo 
del matrimonio a una relación dual, recíproca e igual, no podía reputarse 
suficiente la expresión de voluntad de una parte, sino que resultaba del 
todo imprescindible la mutua donación y aceptación del otro como esposo 
o esposa: como cónyuge. La unidad del efecto venía dada, por tanto, por 
este intercambio de actos de voluntad, cada uno de los cuales contenía 
adecuadamente el objeto del matrimonio en su verdad. 
La aportación de esta visión, que distingue objeto-sujetos para coser-
los mediante el consentimiento, tal vez resulte sin embargo, insuficiente 
todavía para expresar la riqueza de ese acto de voluntad. 
Respetando los valores que salvaguarda y el servicio que ha prestado 
a la ciencia canónica, parece que podría criticarse fundamentalmente la 
estaticidad de esta teoría del acto humano: lo que podría denominarse la 
visión sincrónica del momento consensual. 
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Parece, en efecto, que en esta visión tradicional del tradere-accipere, 
la acción recíproca de donación y aceptación se contempla como desde el 
objeto. El efecto común se consideraba producido por la adición de dos 
actos iguales puestos por dos sujetos distintos. 
Se ve, pues, el consentimiento, más desde lo que dos hacen, que 
desde la unidad de lo que hacen y del propio hacerse del acto. Así, si en 
un primer momento prima el objeto, en·un segundo momento --conside-
rando primariamente a las partes- prima la polaridad de éstas -la rela-
ción de cada una con el objeto- en detrimento de la unidad del acto y del 
hacerse uno en el acto y con el acto. 
Una consecuencia lógica de la visión tradicional es que cabe hablar, 
por ejemplo, del consentimiento de una de las partes: cabe considerar per-
fecto y completo en sí mismo un acto de consentimiento unilateral; sólo 
restaría la reciprocidad o conjunción con el acto recíproco. 
Tal vez puede entenderse que la doctrina viene afirmando la unidad 
del consentimiento por la necesidad de afirmar la unidad del vínculo; 
puesto que, en caso contrario, habría que hablar de dos matrimonios. 
Como existe un solo vínculo -porque hay un solo matrimonio- no 
puede haber un consentimiento válido y otro nulo (que dieran lugar res-
pectivamente a un matrimonio válido y a otro nulo), yen consecuencia se 
viene a extraer la unidad del consentimiento desde la unidad del vínculo. 
Quizás podía enriquecerse esa visión, haciendo notar que estricta-
mente no puede hablarse del «consentimiento de ambas partes»: pues tal 
terminología contempla y constituye el consentimiento considerando la 
voluntad de las partes como piezas unilaterales y, de modo similar consi-
dera los defectos y vicios del consentimiento. 
Implícitamente se supone que el consentimiento se constituye o 
elabora por adición, y que la unidad del consentimiento viene dada por 
manifestarse como un intercambio en simultaneidad. De hecho, en el 
consentimiento en sí existen cuatro momentos lógicos --conceptualmente 
divisibles- que vienen determinados por el doy/acepta-dalacepto: en los 
que la unidad reside efectivamente en el hecho de la simultaneidad -pre-
via determinación de la persona-o 
La unidad del in Jacto se aprecia más claramente: lo cual viene a 
resaltar la fisura en la coherencia de la explicación de la unidad en el in 
fieri. Se pierden de vista probablemente dos elementos de importancia. 
LA COMUNICACIÓN VARÓN-MUJER EN EL MATRIMONIO 431 
En primer lugar, en el consentimiento no existen simplemente dos 
actos jurídicos de voluntad que se juntan: ni siquiera se trata de dos actos 
completos, pero que sólo en la relación de uno al otro adquirirían su 
sentido matrimonial. Sobre ello nos extenderemos más adelante. 
En segundo lugar, el consentimiento es matrimonial en la medida en 
que es consensuada la vida que va a ser consensuada. Es decir, el 
consensuar del consentimiento no consiste simplemente en emitir actos de 
voluntad iguales a propósito de lo mismo, sino en confeccionar una única 
voluntad. Y el objeto de tal única voluntad es precisamente el consen-
suarse en lo conyugable: el consensuar consensuando, como esposo y 
esposa. Así el consentimiento --ese peculiar «consensuar el consensuar-
se», como debido- es lo que da unidad al infacto: porque lo causa desde 
lo uno y en cuanto uno (un único acto). Laín Entralgo lo expresa de la 
siguiente manera: «En cuanto mías, mis palabras son entonces cauce de 
una confesión, símbolo de una donación y prenda de una promesa; y en 
cuanto partes de un conjunto coloquial unitario, son testimonio expresivo 
de mi personal pertenencia a la díada que el otro y yo formamos. Yo 
confieso al otro una parte de mi intimidad, ley doy algo de mi propio ser y 
le prometo fidelidad a la vinculación personal que mi expresión declara. 
Soy yo, yo mismo, quien habla; pero en el momento de hablar, yo soy 
yo-en-nosotros. ¿Puede extrañar que cambie el modo de mi compromiso? 
Antes, yo me responsabilizaba y comprometía con el mundo; ahora, mi 
persona se responsabiliza y compromete con la persona del otro. He aquí, 
pues, el lema de la comunicación amistosa: 'Mi mundo es el otro'31». 
El sentido del término mundo se debería entender según aquellas 
palabras de Polo «Puede describirse el mundo como una totalidad de 
relaciones pragmáticas con las que el hombre se corresponde según lo que 
se llama habitar. Las relaciones pragmáticas, o prácticas, se caracterizan 
como un plexo o totalidad de medios en referencia mutua. No existe un 
medio o instrumento práctico aislado»32. El modo de especificarse la 
voluntad, por tanto, no es al modo de la relación voluntad-con-instrumen-
to, no voluntad-con-mundo-sin-respuesta, sino según la relación persona-
con-persona, es decir, es relación de respuesta a respuesta, o sea, de diá-
logo o de comunicación interpersonal. 
31. LAfN ENTRALGO, P., Teorfa y realidad del otro, 11. Madrid 1972, p. 257. 
32. POLO, L., La radicalidad de la persona, pro manuscripto, Pamplona 1989, p. 1. 
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Lacroix habla del ser de la familia al decir de ella que es la mayor 
realización de la unidad humana33. Los seres creados tienen un principio 
dual, que constituyen sus co-principios. La sustancia es aquello que es, y 
que subsiste con unidad de sentido. Tanto los co-principios como los 
accidentes son faltos de un sentido pleno, porque no tiene ser excepto con 
referencia a lo otro. En el matrimonio también ocurre algo análogo. Los 
co-principios son dos. Cuando los co-principios adquieren cierta forma, 
entonces ya se constituye el matrimonio. La forma es aquella que sigue 
del recíproco hacerse así para tí. Es también un hacernos eso, hacerse un 
nosotros en el matrimonio, no cada cual por su cuenta, sino al unísono. 
Esta concordancia es precisamente el consentimiento 
Para el establecimiento o constitución del matrimonio, me parece que 
es suficiente que se quiera al menos como proyecto la unión de almas 
como algo que se proponen vivir; ésta es la diferencia específica entre el 
consentimiento matrimonial jurídicamente considerado y el consentimiento 
del que toda la vida matrimonial está permeada en todo momento. No se 
puede objetar que alguno podría después retirar su consentimiento, y que 
entonces dejaría de existir el matrimonio. Es verdad que los hombres 
pueden hacer nulos los planes de Dios con respecto a ellos, es decir, se 
pueden apartar de lo que Dios ha determinado: pueden vivir de un modo 
no natural, de un modo antinatural, precisamente porque son seres libres. 
Sin embargo esto no inmuta la verdad de la entrega mutua como proyecto 
de toda la vida, y por eso mientras haya vida34 existe la oportunidad de 
arrepentirse y volver a la verdad propia. Esta verdad propia es lo que se 
denomina vínculo, pues es la razón de unión. 
¿Por qué o cómo explicar, entonces, la visión tradicional de la cano-
nística? Muy posiblemente sea debido a que la doctrina se ha ido constru-
yendo y perfilando, en buena parte, al ir saliendo al paso de los errores y 
extremos que aparecían en la cultura de los distintos momentos históricos. 
También se debe de un modo principal a que la comprehensión de las 
verdades naturales es progresiva en la humanidad, no en cuanto a perso-
nas concretas, sino en cuanto a la cultura o al conocimiento divulgado de 
las cosas; por eso, con el tiempo se ha ido entendiendo mejor la naturaleza 
33 . LACROIX, J., Fuerza y debilidades de lafamilia, Barcelona 1962, p. 62. 
34 . SANTO TOMÁS DE AQUINO, De Veritare, q.l, a.2. «Pero si uno y otro entendimiento, 
lo que es imposible, se suprimieran, de ninguna manera permanecería la razón de verdad» . 
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de las cosas y se han ido explicitando los contenidos de algunas_ Pablo VI 
afirmaba: «Nos pensamos que los hombres, en particular los de nuestro 
tiempo, se encuentran en grado de comprender el carácter profundamente 
razonable y humano de este principio fundamenta¡35». Por lo que pode-
mos admitir que por falta de suficientes luces, por la languidez o la limita-
ción de la cultura y de la formación filosófico-cultural y teológica, es 
decir, por la dureza de corazón o la ceguera de la mente, malicia o igno-
rancia, un pueblo puede ser incapaz de entender unas enseñanzas o unas 
verdades. 
La necesidad de superar la simple manifestación de sentimientos, y la 
de explicar la insuficiencia de la conducta marital, dieron lugar a precisar 
la necesidad de un acto de voluntad fundante. Y la necesidad de explicar 
que ese acto no podía ser ajeno -padres, sociedad, estado- llevó a 
resolver el carácter imprescindible de un acto libre y conjunto de voluntad 
propia por parte de cada contrayente. Pero para explicar eso, bastaba, 
efectivamente, la teoría del acto voluntario (matizada por la objetividad del 
contenido y por su simultaneidad y reciprocidad); era suficiente estudiar el 
acto de voluntad unilateralmente. 
Como veremos, es al introducir una nueva visión -la de la relación 
interpersonal, la de la comunicación- cuando aparece dotado de un 
especial interés y relevancia el concepto de comunión o de comunidad 
aplicado al matrimonio. Pero el acto fundante de una comunión interper-
sonal no puede ser un pacto entre los sujetos cuya base sea simplemente la 
consistencia de cada acto --el de cada parte-o Un acto de esa especie 
sería apto para dar lugar a una sociedad, pero no a una comunión; en este 
acto cada uno se entrecruzaría y se intercambiaría completo --estando 
completo en sí mismo- pero esta relación daría lugar a una pertenencia 
común - lo cual es propio de toda sociedad- pero no a una coposesión 
en el ser -núcleo de una comunión intersubjetiva-o No es un inter-
cambio lo que se produce al contraer matrimonio, sino un constituirse en 
común. 
De este modo -desde la fundación de una comunión o comunidad-
se observa con mayor claridad que no puede existir un acto completo 
desde el ángulo de la voluntad unilateral. Lo común no es que sean dos 
35. ef. PABLO VI, Humanae Vitae, 12. 
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voluntades iguales y coincidentes: cada uno requiere --en su propio acto, 
y para constituirlo- la diversidad de la otra parte. Lo común no es lo 
igual que se dan, sino el hacerse-un-mismo-principio: en el in fieri, como 
voluntad; en el in jacto, con vida para la nueva vida. Al abarcar el objeto 
del acto de consentimiento al otro como persona masculina o femenina, en 
cuanto varón o mujer, el mismo acto de voluntad consensual es peculiar-
mente binario y peculiarmente complementario. 
Empleando un término que usa el Magisterio y que también usa 
Pol036, podemos decir que parte importante de la voluntad consensual 
consiste en una unidad de colaboración. La complementariedad binaria 
está sabiamente dispuesta para una colaboración mutua y con Dios en la 
transmisión de vida humana. 
La unidad, pues, no procede del objeto como desde juera: no consiste 
sólo en ponerse de acuerdo en casarse; la unidad procede de la misma 
forma de confeccionarse del consentimiento: de la elaboración de una 
relación de complemento específica, cuyo primer acto consiste precisa-
mente en conformarse como origen común en ese propio acto. La 
conformación es una cuestión de apertura real o debida. Lo que puede 
describirse como única voluntad es, pues, la misma apertura en cuanto 
conseguida o perseguida37. 
36. POLO, L., La vertiente humana del trabajo en la empresa, Madrid 1990, p. 83: «Se 
ha perdido la percepción del valor comunitario de la distinción de funciones vivida como 
colaboración; hoy se percibe más bien lo que tiene de dependencia». 
37. EMMERT, P. Y EMMERT, V.J.L., Interpersonal Communication, cit., p. 252. Un 
experimento reciente demostró cómo los maridos de matrimonios infelices no captaban 
indicios o señales no verbales de sus propias mujeres mientras que captaban con facilidad las 
de otras mujeres; ello apunta al hecho de que la apertura tiene que ver con la voluntad, con la 
disposición o con la actitud libre hacia algo o hacia alguien. No existía, en el caso de los 
esposos descritos, comprensión o apertura hacia sus propias esposas. Los maridos de 
matrimonios felices captaban, en cambio mensajes provenientes tanto de sus mujeres como 
de otras: «In one experiment, Gottrnan and his colleagues pairet happily and unhappily 
married men and showed them videotapes of their own and one another's wives sending 
verbal messages pregnant with non verbal content, such as pleading or playfulness. The 
happily. married men had little difficulty interpreting the intended nonverbal messages, 
whether sent by their own wives or by the others' wives. The unhappily married men could 
often interpret the messages of other men's wives, but when it carne to their own, they often 
drew a blank». 
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c. La relación interpersonal: la persona como comunicación 
1. Cultura actual y comunicación 
La ciencia del hombre sobre lo que es el hombre ha podido profun-
dizar en este conocimiento en la última mitad de este siglo. No quiere esto 
decir que no hubiera habido un notable progreso en la antropología y 
ciencias afines en los tiempos anteriores; quiere sobre todo subrayar que 
en las últimas décadas se ha dado tIn paso nuevo: la divulgación, a nivel 
generalizado, del interés y la conciencia de la importancia de la comunica-
ción interpersonal, como uno de los aspectos principales del ser humano. 
La cultura actual, de hecho -yen especial las ciencias humanas y las 
artes- pone de relieve la importancia de la convivencia -de las relacio-
nes interpersonales-, y de un tipo de convivencia tal que colabore a la 
felicidad del sujeto. La crisis de la metafísica, las corrientes de pensamien-
to existencialistas y de corte subjetivista en general, etc., han sido parte de 
la causa de que, primero los científicos y luego una mayoría grande de la 
gentes con un nivel cultural medio, mirasen con peculiar atención y sensi-
bilidad hacia el mund038 de las influencias, de las conexiones intersubje-
tivas: de la comunicación. 
Probablemente es cierto que tal afinamiento de la sensibilidad y de la 
atención hacia estas cuestiones ha tenido su origen subjetivo, con no poca 
frecuencia, en el intento de contribuir a reparar desequilibrios psíquicos 
--cuyo número se ha visto muy incrementado, la menos en las sociedades 
industrializadas, en los últimos decenios- o en el intento de obtener un 
éxito mayor en la empresa de la propia realización personal, o en la reali-
zación de la propia empresa. Por otro lado, la influencia y desarrollo de 
los medios de comunicación social y de las ciencias referidas a ellos, ha 
hecho que el interés por estos fenómenos sea cada vez mayor y se 
extienda en un ámbito de perfiles más variados: políticos, historiadores, 
artistas, publicitarios, empresarios, padres y educadores, estudiosos de la 
organización humana, psicólogos y pedagogos, sociólogos y psiquiatras, 
militares y funcionarios, ejecutivos, etcétera. 
38. Cfr. POLO, L., La radicalidad de la persona, cit .. p. l. 
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2. Cultura actual, comunicación y matrimonio 
Desde estos nuevos conocimientos y desde estos nuevos intereses y 
-sobre todo- desde la inmensa facilidad para la divulgación de los unos 
y de los otros, es razonable el intento de analizar la esencia del matrimo-
nio, y del acto que leda origen, a la luz de esta dimensión de comunica-
ción o de relación interpersonal. 
Lo que por razón de estos estudios se conoce acerca del hombre, de 
su posible optimación en la comunicación interpersonal no ha de exage-
rarse39 de tal manera que sean considerados como aptos para el matrimo-
nio solamente los muy perfectos. 
Pero tal peligro no sólo no excusa de enfrentarse con la realidad del 
tema planteado, sino que señala dos importantes hechos: en primer lugar, 
que lo sustantivo de toda esta novedad -la dimensión de relación inter-
personal del matrimonio- es correcto, porque dice verdad, porque refleja 
algo que el matrimonio realmente es; en segundo lugar, indicar la existen-
cia de un posible peligro muestra a la vez la conveniencia -e incluso la 
necesidad- de un esfuerzo directo de enfrentarse con el tema en cuestión, 
precisamente para encuadrarlo en un contexto que responda a la totalidad 
de la verdad, y para delimitar y dar fundamento a los perfiles que marcan 
la línea entre tal verdad y los errores limítrofes40. 
Permítasenos, por tanto, desde esta perspectiva, sugerir la dificultad 
-verdadera insuficiencia- de una integración entre las nuevas aporta-
ciones de las ciencias humanas y la teoría del acto voluntario tradicional tal 
39 . JUAN PABLO 11, Discurso a la Rota Romana, 5.11.1987, en Insegnamenti di 
Giovanni Paolo l/, 1987, X 1, p. 274, n" 6: «Attraverso queste perizie si finisce per confon-
dere una maturita psichica che sarebbe il punto d'arrivo dello sviluppo umano, con la matu-
rita canonica, che e invece il punto minimo di partenza per la validita del matrimonio». 
40. Ibidem, pp. 275-276: «ministerio di verita, in quanto viene salvata la genuinita 
del concetto cristiano del matrimonio, anche in mezzo a culture o mode che tendono ad 
oscurarlo. E ministero de la carita verso la comunita ecclesiale, che viene preservata dallo 
scandalo di vedere in prattica distrutto iI valore del matrimonio cristiano dal moltiplicarsi 
esagerato e quasi automatico deBe dichiarazioni di nuBita, in caso di fallimento del 
matrimonio, soto iI pretesto di una qualche immaturita o debolezza psichica dei contraenti. E 
servizio di carita anche verso le parti, alle quali, per amore deBa verita, si deve negare la 
dichiarazione di nullita, in quanto in questo modo sono almeno aiutate a non ingannarsi circa 
le vere cause del fallimento del loro matrimonio e sono preservate dal rischio probabile di 
ritrovarsi nelle medesime difficolta in una nuova unione, cercata come rimedio al primo 
fallimento, senza ayer prima tentato tutti i mezzi per superare gli ostacoli sperimentati nel 
loro matrimonio valido,. . 
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como ha sido expuesta en párrafos anteriores. Y ello, no por una cuestión 
de técnica -de táctica-, ni de marketing, ni de simple puesta al día en el 
lenguaje -de renovación terminológica- ni de mimetismo respecto a los 
especialistas en las ciencias que más directamente se refieren a la cuestión 
-de complejo-; sino porque partiendo de la propia realidad, de la 
consideración antropológica del hombre, del matrimonio, y de la libertad 
que los enlaza, nos parece que se puede aportar una luz válida y honda. 
En pocas palabras, pensamos que cabe considerar el consentimiento 
matrimonial como algo paradigmático en cuanto fenómeno de comunica-
ción. Pero para mostrarlo debemos comenzar por el modo en que la 
persona humana obra para aumentar su perfección y libertad. Se trata de 
algo espiritual que es su vida íntima; la persona no es algo estructurado, 
sino más bien apertura y libertad, aunque en grados diversos, que goza de 
unas posibilidades o capacidades estructuradas. 
11. SIGNIFICAOO DELA ESPONSALIDAD HUMANA: EL CARÁCTER 
ESPONSAL DE LA PERSONA COMO DINÁMICA DE COMUNICACIÓN 
A. Ser creatural personal, necesitado del fin 
Ningún ser creado se explica por sí mismo. En el ser viviente, la 
cuestión del origen proporciona en alguna medida una explicación de ella. 
En un ser inmortal, la razón del origen adquiere importancia radical, de 
manera que sólo encontrándose con su origen puede dar razón de su ser. 
Es como si solamente después pudiera decir, ahora sé quien soy, o 
también, soy un alguien para alguien de modo absoluto. La criatura espiri-
tual al volver a su origen pone en efecto una donación aceptación que en 
ese caso es con Dios mismo. Esta donación acogida con respecto a Dios 
ha sido comparada, muchas veces en las Sagradas Escrituras con la 
esponsalidad humana. El ser racional se conoce mediante la réplica. La 
razón de réplica es porque es un reflejo del origen, y en cuanto tal me hace 
conocerme a mí como también originado, a semejanza del otro. Precisa-
mente por eso la dualidad responsable humana lo es como reflejo de la 
primordial esponsalidad de todo hombre con respecto a Dios. Es el otro el 
que me explica a mi: ante él soy quien soy yo; ante él yo quien realmente 
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soy, y esto es también precisamente el amor. Esta explicabilidad, esto dar-
razón-de, es lo que en la filosofía se ha llamado el fin último, pues en ella 
el ser racional sabe que es conocido y amado gratuitamente41 . El amor, 
pues, colma en cuanto que amado: soy más yo, soy mi mejor yo, porque 
me asimilo a mi origen que es Dios, Amor. 
Todo ser creado dotado de vida revela, como se sabe, una peculiar 
riqueza. En efecto, aquel ser que participa de la vida, no sólo cuenta con 
el don inalienable de su ser, sino que además dispone de la posibilidad de 
llegar a más. El hecho de que pueda obrar significa que su don de ser ini-
cial no agota su posibilidad de perfección, sino que es capaz de desple-
garse, precisamente a través de su actuación, para realizar o constituir un 
sentido más pleno; es decir, alcanza una plenitud mayor que la inicial. 
Según el pensamiento del estagirita, las facultades inferiores proceden 
de las superiores. En este sentido, la persona humana es primordialmente 
intimidad que se hace, cada vez más, capaz de manifestarse mediante 
signos o modos adquiridos. Esto es lo que se denomina el auto-dominio o 
también la culturización o humanización, que varía según los lugares y 
tiempos, ya que en algunos lugares brillan más unos rasgos, mientras que 
en otros destacan otros. La manifestación espontánea que brota del ser, 
brota según un doble modo, como intensión no tendente, y como inten-
sión tendente. En otras palabras, como conciencia, y como intención. Este 
sujeto o intimidad la define Polo como «el modo de ser que no necesita 
asimilar elementos exteriores ni poseerlos para mantenerse Por tanto inti-
midad ha de distinguirse de posesión inmanente»42. 
Esta característica no implica una desvinculación objetiva con 
respecto al fin, sino la necesidad de que la vinculación con éste sea llevada 
a cabo precisamente desde el mismo sujeto. Es más, el perfeccionamiento 
propio de toda aproximación al fin, tendrá lugar en el sujeto a través de 
ese proceso de autodirección. Será su sucesiva vinculación efectiva con el 
fin, desde su libertad, la que le hará conseguir -también sucesivamen-
te- su progresiva perfección. La riqueza con que el sujeto personal se 
posee, por tanto, será a la vez el fundamento de la necesidad de su movi-
41. BOflLL BOflLL, L., La escala de los seres, Barcelona 1950, p. 6: «La contemplación 
beatifican te por la cual el alma se abraza con su Dios es realmente la culminación de toda 
perfección finita, el último Fin sobrenatural del Universo entero; esta contemplación debe 
entenderse no sólo como un acto de conocimiento sino, además, como un acto de amoI'» . 
42. POLO, L., La radicalidad de la persona, cit., p. 21. 
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miento hacia el fin: o, en otras palabras, la dignidad de su intimidad será 
la que exija del propio sujeto su apertura al fin43. 
Una de las definiciones de persona humana que ofrece Polo es el 
perfeccionador perfeccionable que puede hacerse intrínsecamente más 
perfecto decidiendo adquirir un sentido intrínseco con respecto al bien. 
Este sentido es el que le da una adecuaci6n íntima con el bien. Las cosas 
que hace, que repercuten en la modificaci6n de lo otro, le perfeccionan en 
la medida en que proceden según una adecuaci6n íntima con el bien, de lo 
contrario, no le perfeccionarán en su ser intrínseco. 
Ella, la persona, es el único modo en el que el ser se nos presenta con 
amor de comuni6n, es decir, s610 ella tiene una posibilidad de vida en 
comuni6n con otro ser personal, lo cual no es posible -al menos en el 
sentido ordinario- en o con los seres no personales44• 
B. Acto y potencia-activa45; potencia-activa y acto 
El acto, lo que ya es del sujeto, está abierto, inclinado tendencial-
mente, al enriquecimiento captable desde la potencia que él mismo alber-
ga, a lo que todavía no es, pero puede ser en él. Y a su vez la potencia 
está ordenada al acto: a hacer actual su posibilidad de ser. Estamos ahora 
ante la realidad de que el dinamismo de perfeccionamiento del ser personal 
se confonna según un modo dual. La inclinaci6n -natural tendencia- al 
fm empuja al sujeto a un movimiento circular ascendente, de lo que es a lo 
que puede ser, y de lo que puede ser a lo que es. 
Ahora bien, cada ser tiende a su bien natural, aquel modo o estado en 
el que es perfecto. De modo principal la donaci6n es modificanne, modifi-
43. Cfr. JUAN PABLO n, Christijideles laid,37. 
44. BOFILL BOFILL, J., La escala de los seres, cit., pp. 146-147: «No incurre Santo 
Tomás en la torpeza de colocar cosa y persona en un mismo plano ontológico, sino que 
establece entre ellos una jerarquía precisa, lo mismo que entre el amor que respectivamente 
merecen. Tan sólo la persona es un fin en sí, tan sólo ella tiene el bien y es 'señora de usarlo 
por su libre albedrío' (11-11, q. 25, arto 3, c) y por siguiente, tan sólo ella puede y debe ser 
amada por sí misma, con un amor 'irredibilis', es decir, que 'no se da con intención de 
retribución' (1, q. 38, art. 2, c); el animal o la cosa, en cambio, son siempre para una persona 
y no pueden ser amados más que para ella». 
45. POLO, L., Las organizaciones primarias y la empresa, en «1 Jornadas de Estudios 
sobre Economía y Sociedad», Madrid 1982, p. 122: «La facultad es principio de sus propios 
actos, es potencia respecto a ellos». 
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carse el que obra, con respecto a, o al otro; operar en mí (en mí mismo o 
sobre mí mismo o conmigo mismo) teniendo en cuenta al otro. De ese 
modo la persona del otro nunca se toma objeto para mí, nunca se instru-
mentaliza ni se trata como cosa46 pues en ella hay un sujeto. Eso, sin 
embargo, no quiere decir que lo no personal sea despreciable, El hombre 
se hace tanto más humano cuanto más aprecia a todos los demás seres en 
su existencia única: cada ser es según su propio modo de ser recibido de 
Dios, y refleja una voluntad de Dios específica, una intención divina. En 
este sentido, los seres no personales, aun careciendo de intimidad, tienen 
aquella dignidad que les corresponde en cuanto destellos de la intenciona-
lidad o de la disposición divina. 
Lonergan47 entiende la comunicación como el compartir o participar 
de un mismo sentido. La moral, la vida ética, la vida social o la sociabili-
dad, consisten en compartir sentido y en impartir sentido, en reconocer 
sentido, en adquirir sentido, en rechazar sentido, en manifestar sentido, 
en los hechos o por medio de los hechos. Aquel ser capaz de otorgar 
sentido es persona. Persona es vida conviviente, es decir vida capaz de 
dar vida y de compartir sentid048 . La persona misma es como afirma 
Wetter «un foco de intencionalidad lleno de sentid049». 
c. El significado esponsal de la persona hurruma 
Si bien el ser se halla en sí mismo insuficiente para explicarse, y por 
tanto desea un retomo en agradecimiento a su origen, y así ser plenamente 
sí mismo, este retomo en el ser racional es libre. Este mismo retomo, la 
actitud y la relación que existe entre la criatura y su creador entabla un tipo 
de esponsalidad que ha sido descrita muchas . veces en las sagradas 
escrituras como tal. Se manifiestan en este retomo los rasgos de donación 
46 . MARfAS, J., La Mujer en el siglo XX, Madrid 1980, p. 211 : «el respeto; quiero 
decir, respeto a la intimidad, el respeto a la persona es condición de toda relación 
propiamente humana, y por supuesto del amor; cuando falta el respeto, la persona es tratada 
como cosa, es decir, utilizada». 
47 . Cfr. LONERGAN, B., Insight a study ofhuman understanding, Nueva York 1965. . 
48. BUYTENDIJK, F.J.J., La psicología de la novela, Buenos Aires 1961, pp. 76, 80-
81. 
49. CLAVELL, L. y DE ALVA, J.L.S., Gyorgy Lukács: Historia y conciencia de clase y 
estética, Madrid 1975, p. 139. 
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recepción que hemos estudiado. El hombre acepta a Dios, y Dios acepta al 
hombre. Entonces sucede lo que no podría suceder con los que rechazan a 
Dios: que Dios se da al que le recibe, y así el que retoma se halla con su 
origen, posee su origen, se colma en su origen. Esta es la comunicación 
tal como se da en la salvación personal, y es análoga a como se da en la 
responsalidad humana. El otro es de alguna manera concausa del que le 
ama, pero no lo es del modo absoluto en que solamente lo puede ser el ser 
divino. Ahora bien, aunque cada ser es completo en sí mismo en cuanto 
ser, sin embargo, la relación de origen y de co-causación le es necesaria 
para su vivir. Esta relación es lo que se denomina comunión, comunica-
ción. La indigencia personal no forma necesariamente parte de esta rela-
ción de comunicación. 
Cuando se habla del significado esponsal de la persona humana, se 
hace referencia a la apertura y orientación específica que es intrínseca al 
ser del hombre, modulada según dos modos específicos y complementa-
rios, a saber, el masculino y femenino. Pero también quiere decirse y 
mostrarse mucho más acerca de ella, de su propia naturaleza .. Efectiva-
mente, el hecho de que el desarrollo del ser personal exija el concurso de 
los otros, no se agota simplemente por remarcar la necesidad de ellos, 
sino que apunta a una interrelación exclusiva de la persona. Podría decirse 
que el hombre es un ser para la comunicación y, más específicamente, 
para la comunicación amorosa50, es decir, una comunicación radicalmente 
personal y caracterizada por un asombro ante el ser que se nos revela. 
Una comunicación consistente en amarse personalmente es hacerse 
mutua donación de ser. El ser en lo humano no puede donarse a menos 
que tal ser se haya hecho vida. Esto es la comunicación que Polo define 
como donación. El ser propio se hace vida mediante las decisiones ordina-
rias y menos ordinarias que comporta el diario obrar human051 . Estas 
decisiones siempre tienen un sentido que depende del fin último y del fin 
50. JUAN PABLO 11, Discurso a los j6venes, París, l.VI.1980, cito «Toda la historia de 
la humanidad es la historia de la necesidad de amar y de ser amado ( ... )>>. 
51. Así lo expresaba recientemente GUlNESS, A., en Blessings in disguise, Glasgow 
1987, p. 305: «The greatest, the best and most loving is still, thank God, at my side. 1 
cannot imagine life without her or what it would have been like had 1 never known her or had 
not had the courage to suggest marriage. What soft of life would it be if 1 couldn't grumble 
about the missing coffee pot, the dangerously exposed electrical appliances, the burned 
potatoes, the oil paint on the door knob, the barking of her dog, or the forgotten arrival 
time of my train from London?». 
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próximo que se persigue. Donarse es dar ser con sentido; donarse es dar 
ser con sentido de amor52. La donación se hace vida mediante palabras, 
gestos y actos psicofísicos de toda especie. Así el hombre se entrega, da 
su ser mediante sus actos. Al darse, se hace más, porque se autocrea, se 
da a sí mismo un sentido nuevo tal como hemos afirmado, y se vive in 
conspectu, delante de, en consonancia con, en coordinación con, al uníso-
no con, el otro; así, el otro se constituye o se incorpora como fin, pero no 
a modo de fin último, sino a modo de fin como una persona lo es para sí 
mismo, es decir, fuente de obrar, aquello que se valora al obrar libre-
mente, aquello que se tiene en cuenta al obrar libremente: aquello por el 
que el obrar es propio y no ajeno. Se halla por tanto en lo próximo al 
origen del obrar íntimo, personal. 
La comunicación amorosa no consiste, sin embargo, en un puro 
intercambio de información, porque el ser pleno de la persona no puede 
ser objeto de información sin solicitar a la vez el reconocimiento y estima 
que le son debidos por su razón de bien -por su amabilidad: la dignidad 
que reclama el amor por sí mismo-o Así pues, el significado esponsal de 
la persona denota algo más que el simple carácter dual de la comunicación 
interpersonal a la que nos venimos refiriendo: añade una relación bipolar 
concreta entre los sujetos que se comunican. Esta relación supone que la 
persona como objeto de comunicación amorosa penetra en el otro sujeto, 
le viene a modificar, porque le afecta directamente en el mismo acto de 
comunicarse y a través de él. Esta cierta penetración en el otro sujeto 
supone siempre, de alguna manera, un movimiento correspondiente de su 
parte, una respuesta desde su libertad: al don que supone el reconoci-
miento del otro como don y reconocerse como don -dar y darse como 
don-, le complementa la aceptación por parte de quien es término de la 
relación amorosa. Dar aquí no significa el tipo de entrega que se hace de 
algo material, sino que se refiere más bien a la disposición de activa 
benevolencia, de apertura, de confianza y comunión que una persona 
favorece o fomenta con respecto a otro. 
Por otro lado es evidente que la apertura admite grados, y también 
admite analogía. La apertura es algo previo a la relación don-aceptación. 
52. Cf. BARBOTIN, E., El lenguaje del cuerpo, Z, Pamplona 1977, p. 76. «En el amor 
conyugal, aceptar ser amado y ofrecer su amor se expresa con una fórmula admirablemente 
significativa: darse mutuamente fe». 
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Una donación es tan sólo cuando se haya aceptado, recibido. Pues de lo 
contrario no pasaría de ser una mera oferta. En lo orgánico, a la donación 
le corresponde una estructura recíproca de acogida: por ejemplo, la rela-
ción existente entre la luz del sol y la fotosíntesis en las plantas. Las 
plantas tienen una estructura natural por la que acogen la luz del sol para 
mantenerse vivas. Este hecho de necesitarse o de estar hecho adecuable-
con, es la misma estructura que posibilita la acogida del don. Se requiere 
una cierta pre-disposición natural, y la recepción donación justa es aquella 
que es congruente con esta disposición natural53. 
La relación amorosa estrictamente dicha entre dos sujetos supone, 
pues, la respuesta directa del otro desde su libertad, porque el don tiene 
carácter gratuito. En el acto de voluntad, el mismo acto de voluntad es 
gratuito, porque de la misma manera que el conocimiento antes de conocer 
es la nada, la voluntad antes de la decisión, antes de determinarse, es la 
nada. La decisión surge de algún modo de la nada, es gratuita y libre, y 
es, por tanto un don, una donación54. En este sentido, la relación amo-
rosa, para su establecimiento, exige la dinámica del don-aceptación por 
parte de los sujetos (utilizando un término del prof. Viladrich). Iniciada la 
vida matrimonial, la semejanza proviene del ser así según el cual las dos 
personas procuran hacerse así. Es decir, que proviene del fin común que 
procuran alcanzar. Hay por tanto una sola voluntad, primero en cuanto a 
la unión en la constitución de un solo fin presente, y luego en el coejerci-
cio de todos los actos humanos, de los cuales procede la realidad de la 
familia o de la comunidad esponsal. El hecho de que se necesite el con-
sentimiento de las dos personas manifiesta hasta qué punto el amor es real 
sólo cuando respeta la libertad del otro55. La unión no es posible sin que 
haya respeto a la libertad del otro. Notemos que esta relación no se 
53. Desde la consideración del acto de amar del amante, cabe un amor real --el que 
viene a realizar la apertura que enriquece en cuanto persona- aun sin respuesta por parte del 
amado: tal es el caso, por ejemplo, del amor a los enemigos. Pero tal amor no constituye una 
relación amorosa entre los dos sujetos -sólo potencialmente, en cuanto existe una oferta 
incondicionada-, sino más propiamente una actualización directa de la estructura esponsal 
del ser humano con su Creador: amamos al otro en cuanto reconocemos en él la dignidad que 
Dios le ha otorgado -como hijo de Dios o, por lo menos, como sujeto personal-, y por 
tanto la respuesta -con el enriquecimiento consiguiente- nos viene directamente del térmi-
no último de la relación -Dios- que se constituye en garante de todo amor verdadero. 
54. Ha de tenerse en cuenta que desde el principio de este texto, el término «donación» 
se usa en su sentido estrictamente antropológico y no en el sentido jurídico. 
55. PABLO VI, Humanae Vitae, 9. 
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introduce por un impulso que significa «tú eres bueno para mí», sino tú 
eres bueno: es bueno que existas o qué bueno es que existas mejor, yo me 
dispongo para tí. Convendrá ahora acercarnos más a la naturaleza de la 
comunicación que se manifiesta en la dinámica del don-aceptación, es 
decir, en el modo de configurarse propio de la esponsalidad de la persona 
humana. 
D. La relación del 'don-aceptación' 
Puede decirse que el fundamento de la relación amorosa está en el 
carácter del bien que el otro manifiesta: en su riqueza. Esta riqueza se 
revela como ser capaz de ser amado -de recibir amor-, y como ser 
digno de ser amado. 
Pero ese carácter de bien al que nos hemos referido, no sólo debe ir 
dirigido a la riqueza genérica derivada del hecho de ser persona, sino a la 
totalidad de la riqueza peculiar y singular que el sujeto es en su individua-
lidad irrepetible: la riqueza de lo que es y de lo que ofrece llegar a ser. Por 
ello cuando se quiere a una persona, se está queriendo todo lo que es y 
todo lo que puede llegar a ser, y precisamente en cuanto lo es, y en cuanto 
lo puede llegar a ser --en cuanto todavía no lo es-o Chesterton ilustra 
esta idea de la siguiente forma: «Supongamos que nos hallamos frente a 
frente de una de las cosas más feas: por ejemplo, el barrio de Pimlico. Si 
hubiera quiénes amasen a Pimlico tan arbitrariamente como aman las 
madres a sus hijos -porque son suyoS-, en uno o dos años Pimlico 
sena más hermoso que Florencia56». 
La donación-acogida se realiza ofreciendo amor y aceptando ser 
amado. La verdad, al ser poseída, ella misma posee, es decir, al hacerse 
así, al determinarse según la verdad, el hombre se hace verdad o 
verdadero de alguna manera; y siguiendo esta verdad, que según dicen los 
filósofos es eterna, el hacerse también es permanente: pertenece a la 
verdad y la verdad le pertenece. Esto es aplicable a la idea de donación 
recíproca. Es pertenecer al que a la vez me pertenece a mí, es «un coexistir 
desinteresado, un conocerse de corazón a corazón; está ya a la luz de 
56. CHESTERTON, O.K., Ortodoxia, en Obras Completas, vol. 1, Barcelona 1961, 
pp. 586-587. 
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aquello que llamamos la forma de existencia como nosotros, con 
nostridad»57. Y esto es precisamente el nosotros. 
El don también es participación. Allí radica la diferencia entre el ser 
así y el hacerse así. El ser así es semejanza, algo del conocimiento nocio-
nal, no concreto todavía, que todavía no solicita respuesta. El hacerse así 
implica una respuesta que surge de 10 más espontáneo, íntimo y personal 
del hombre que es su libertad, su ser en cuanto vida personal. La virtud es 
así la capacidad del brotar espontáneo. Consecuencia del don-acogida es 
la comunión que no es más que la intercomunicación de bienes, de ser. La 
comunicación interpersonal es una comunicación de sí, pues el primer 
bien que tiene una persona es lo que él es, su propia persona, su ser. El 
primer bien de los esposos son las propias personas. El mismo matrimo-
nio consiste en la comunión de los esposos. Esta comunión es también 
aquella comunicación por la que se automantiene el ser del matrimonio. 
Ser es verbo, acto, vida. A este propósito podemos recordar la enseñanza 
del Filósofo; «Así, pues, de las generaciones y movimientos, uno se 
llama pensamiento y otro producción; el que procede del principio y de la 
especie, pensamiento, y el que arranca del final del pensamiento, 
producción58». La vida en común se genera y se manifiesta por medio de 
acciones. 
Dando otro paso más, cabe afirmar que querer al otro significa de 
modo necesario querer que sea su mujer él. Pero esto no se agota en un 
buen deseo abstracto, sino que -por el contrario- esta intencionalidad 
penetra el acto y penetra al otro sujeto a través de él y viene a traducirse en 
un acepto tu aceptación59 que podría expresarse igualmente en un la acep-
tación potencial de mi don ha sido actualizada por tí, y yo a mi vez consi-
dero esa aceptación como un don, y lo acepto. 
El otorgamiento es completo cuando hay aceptación (o acogida): 
cuando haya sido aceptado. Si es rechazado, entonces no hay tal don. El 
término que emplea Lacroix para definirlo es avue, que puede ser tradu-
57 . BUYTENDIJK F.J.J., La mujer: naturaleza, apariencia, existencia, Madrid 1966, p. 
303 . 
58. ARISTÓTELES, Metaphysicorum Líber Vll, 1032b 15. 
59 . En cuanto acto de voluntad le es más adecuada la descripción «me acepto como 'el 
que te acepta' y te acepto como la persona 'que me acepta' o 'me acepto como el que te acepta a 
ti que me aceptes'» . Esto es precisamente el hacerse donacional que se cualifica o especifica 
según el grado de aceptación. 
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cido al castellano por lo siguientes conceptos: confesión de falta, penniso, 
consentimiento, reconocimiento de deuda, declaración de amor, aproba-
ción y opinión. «El verdadero fundamento del matrimonio, institucionali-
zado o no, el único solo que no es prostitución, es la confesión recíproca, 
una confesión llena de carne y de espíritu que dos seres prosiguen por 
toda la vida para mejor conocerse y mejor realizarse el uno por el otro, el 
uno con el otrO»60». 
El concepto jurídico de donación, por estar habitualmente referido a 
lo material, no es el más adecuado para ser aplicado a la relación inter-
personal. Lo llamado uso tampoco es un concepto adecuado ya que la 
donación-aceptación (o acogida) es principalmente de naturaleza espiritual 
y es aplicable a la persona entera, la compromete entera. La persona en 
cuanto tal no tiene partes, aunque sí tiene potencias. No es un agregado de 
cosas o de órganos. El uso implica una donación meramente parcial, la 
aplicación de las potencias a algo ~omo sería leer el periódico o deci-
dirse a jugar un partido de algo, o hacer vela-o Esto es distinto que apli-
carse por entero a algo, por ejemplo, cuando una persona decide hacerse 
marinero. El hombre que hace vela no puede llamarse marinero porque el 
sentido de su acción y el de su aplicación es distinto del sentido del mari-
nero. El marinero no aplica sus potencias a su quehacer de modo pasajero 
sino que se hace marinero. Adquiere un modo de ser profesional nuevo. 
Se dice que se entrega a eso. Otorga su persona a lo que es ser marinero, 
a una profesión. Se entrega a un proyecto de vida socialmente institucio-
nalizado o tipificado, pero que se realiza concretamente en él. Lo mismo 
se puede decir del militar, del bombero, del médico, etc. Aquí la entrega 
profesional no se dirige al servicio de otro en concreto y en todas las cir-
cunstancias, sino que los servicios vienen dirigidos a necesidades especí-
ficas del otro sin que venga de antemano especificada la persona del otro. 
En el matrimonio, en cambio, dos se entregan de común acuerdo a 
una institución -aquí el término institución ha de entenderse como 
proyecto vital con sentido específico- peculiar que es primeramente de 
naturaleza espiritual. Se entregan a un proyecto común que no es distinto 
de sus mismas personas. Es la realización histórica en unas personas 
concretas del principio, siendo el principio tanto el proyecto como también 
60. LACROIX, J., Filosofla de la culpabilidad. cit.. p. 85. 
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el arquetipo. Aquí el servicio al otro es a otro específico y concreto, 
detenninado. El tipo de servicio no es delimitable a tareas concretas, sino 
que tiene que ver con la convivencia leal, la convivencia en fe mutua, en 
misericordia mutua y en justicia mutua. En vivir mutuamente ejerciendo el 
uno hacia el otro la justicia, la misericordia, la lealtad y la fe. El proyecto 
de cada uno es el otro. El matrimonio consiste en hacerse uno del otro que 
se hace de uno. Consiste en el mutuo acogerse. 
Ahora bien, la misma libertad de poder hacerse no depende sólo de la 
voluntad de hacerse, sino también de poder hacerse según un sentido. Por 
su parte, la realidad tiene un «ser así» que le hace ser apta para adquirir un 
sentido nuevo o distinto. Puede también suceder que la realidad no pueda 
de ninguna manera adquirir un sentido nuevo o un sentido detenninado. 
Este es el sentido de algunos de los impedimentos. La misma libertad 
humana es incapaz de hacer ser algo o de hacerse de un modo distinto si 
no goza de los medios o la capacidad para hacerlo o para hacerse así. 
Es necesario hacer notar que al hablar de don y aceptación no se trata 
de un simple juego de palabras bonito, ni de dejar constancia de la reci-
procidad, sino propiamente de una realidad objetiva: sin aceptación no 
existe -no llega a constituirse- el acto del don, y la aceptación que 
actualiza un don potencial, se ofrece asimismo como potencial don para 
ser igualmente aceptado. Ello supone que, de modo necesario, cada acto 
de uno sólo llega a ser completo precisamente en y desde el otro: que los 
propios sujetos intervienen cada uno en la estructura misma de acto-
potencia -en relación con la tensión al fin- que expresa y desarrolla la 
plenitud personal. Es difícil entender el modo preciso en que una 
aceptación hace que el don del otro sea don, pero tiene mucho que ver con 
la noción de réplica, pues aceptando el don reconozco al otro como 
pudiendo donar y como donando, y precisamente la aceptación del don no 
es pasiva sino que consiste en que 'te doy mi aceptación, ya no tienes que 
buscar más, estoy satisfecho, te reconozco, eres para mí, me contentas, 
etc. '. Hay un autor que afinna, lo mismo que San Anselmo, que recibir 
un don es también un acto de donación, porque al rechazar el don se 
rechaza a aquél que donó, mientras que al recibirlo se acoge a aquél que lo 
donó. El acto de acoger es pues, también, un acto de donación. En él el 
que acoge se entrega a sí mismo como menesteroso de recibir, mientras 
que el que se dona se entrega como menesteroso de dar. 
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A la vez, decir te quiero y por tanto quiero también todo tu bien posi-
ble que aún no es, es decir tu bien es para mí un bien mío, o mejor toda-
vía, mi bien -como persona- consiste de modo necesario en procurar el 
bien tuyo. 
Otorgar una facultad, una operación, o una acción, sólo, constituye 
un don incompleto. El don completo es el otorgamiento del propio hacerse 
y del poder hacerse de un modo o de otro, y se realiza precisamente 
haciéndose de un modo. Así, la relación amorosa consiste en una tensión 
a la unidad, por razón del bien común que une --este bien común es 
precisamente el amor mismo, y es precisamente esta tensión lo que explica 
lo debido, pues lo debido es Aquello a lo que tiende esta tensión, o a lo 
que debería tender para que el amor fuera tal: la misma permanencia efusi-
va del mismo amor-; por esa razón, en la medida en que el bien común 
que une está más próximo al fin, en esa misma medida la unión es mayor, 
y más se viene a realizar plenamente el carácter esponsal de la persona. 
La unión de almas de la que habla García Morente, al igual que el 
Aquinate, es algo perteneciente ante todo al ámbito del pensamiento: de las 
disposiciones voluntarias. Aquí pensamiento no se refiere al discurrir teó-
rico, sino que se refiere a lo que es propiamente espiritual y permanente 
en el hombre, lo que es propiamente su vida en cuanto persona61 • 
Si puede decirse tu bien es mi bien, puede decirse -debe- 'la per-
fección posible tuya es un imán para mí, de modo que yo me perfecciono 
en función de mi colaboración para obtener contigo el mejor tú de tí'. El 
don remite a la persona que dona, que a su vez hace de sí un don en 
alguna medida. Separar la persona de su don es, por tanto, un sin sentido 
ya que el don es señal de la persona que se dona. El don siempre remite a 
su donante y la aceptación del don equivale a la acogida de la persona que 
dona. La recepción del don que no sea a su vez una acogida del donante 
es un sinsentido, por lo mismo que una concepción moral que no remita al 
otro es también un sinsentido. 
61 . Siguiendo a David Bohm podemos llamarlo sentido intencionado e intencionante. 
El pensar denota, manifiesta, una actitud hacia la vida, y un modo o tipo de vida; implica una 
fe en ciertas verdades últimas, una orientación, un propósito, una resolución o una tendencia 
hacia estos mismos fines últimos. El pensar brota entonces según las mencionadas tenden-
cias, ya que expresa el movimiento del ser hacia el fin . 
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Hay una paradoja inscrita en el amor en cuanto donaci6n y en cuanto 
acogida. La donaci6n62 para que sea tal, no ha de esperar retribuci6n63. 
Precisamente, en el matrimonio no se da el uno al otro porque éste se haya 
dado primero, sino que se dan juntos de manera que no existe esta divi-
si6n que sobrevendría si hubiera una espera de alguna recompensa o retri-
buci6n: el don es gratuito. 
El don se separa de las personas, se toma lo no donado, cuando es 
rechazado, cuando no hay correspondencia, o cuando es concedido algo 
personal sin que signifique una donaci6n personal. Así, frente a un egoís-
mo con apariencia de querer, que s6lo quiere lo que es y por lo que es, el 
amor verdadero quiere además por lo que puede ser y para que pueda 
serlo. De ahí que el amor me modifique, en cuanto me da un sentido 
nuevo con respecto al amado. Lo que es primeramente modificado no son 
las cosas referentes al amado, sino yo mismo, el mismo que ama. Por esta 
raz6n, las cosas que siguen siendo las mismas en cuanto hechos o en su 
constitución material, son vistas por mí bajo una luz distinta que yo 
mismo proyecto sobre ellas desde mi nuevo modo de ser. El nuevo 
sentido lo adquiero yo, y en esto consiste el amor con el que amor al otro. 
Este sentido es real, tan real que el que ama puede ser descrito como 
amador de, o enamorado de, etc., pues este mismo amor es un constitu-
yente que no es material sino que está a modo de causa forma164. 
Por el obrar, el ser pone un sentido nuevo en el orden creado. Al 
conocer no se realiza ningún sentido nuevo. En cambio, hacerse de un 
modo o de otro es darse a sí mismo un sentido nuevo. Siendo el mismo 
ser adquiere un sentido nuevo, distinto, permaneciendo la sustancia, la 
62. «Propiamente hablando, un don es una 'donatio irredibilis', una entrega, según dice 
el Filósofo, que se hace sin intención de retribución. Y así, el concepto de don entraña la 
gratuidad de la entrega. Pero la razón de toda gratuidad es el amor: en efecto, si damos gratis 
algo a una persona es porque le queremos bien. Luego el primer don que le hacemos es el amor 
por el cual le queremos bien. Y así, es manifiesto que el amor dice razón del primer don» 
(S TOMÁS DE AQUINO, Summa Theologiae, 1, q. 38, art. 2, c.). 
63. BOALL BOALL, J., La escala de los seres, cit., pp. 146-147. ",y por consiguiente, 
tan sólo ella puede y debe ser amada por sí misma, con un amor 'irredibilis', es decir, que 'no 
se da con intención de retribución' (1, q. 38, arto 2, c.)>>. 
64. HANIGAN, J.P., As 1 have loved you, New Jersey 1986: «We may explain the 
importance of this demand to love one another after the manner of a medieval theologian 
like Thomas Aquinas who saw the virtue of charity or love as the inner, life giving form of 
every virtue». 
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esencia. Es un hacerse de carácter moral, voluntario, como lo es la unión 
esponsal. 
Como en lo espiritual no hay materia, son semejantes aquéllos que se 
hacen según el mismo sentido. Estos tienen el mismo ser así: son. por 
tanto, amigos. 
El hacerse pertenece al mundo de los actos, no al mundo de los 
hechos. Por ello, el ser adquiere un sentido nuevo con respecto a otro. 
Esto se puede mostrar más claramente en el servir, pues aquí el carácter 
donal se manifiesta plenamente. El que para otros procura un bien, adopta 
un ser así que consiste en ser que procura un bien para otro. Se otorga a sí 
mismo un ser así para el otro, un ser así para tí. Servir es adquirir el 
sentido de procurar el bien para el otro. Al hacerse así, el ser adquiere un 
sentido con respecto a sí mismo y con respecto al otro, un nuevo sentido 
espiritual. El ser así puede ser común cuando hay semejanza o cuando hay 
identidad, mismidad de sentid065. Lo esponsal en el hombre es, pues, la 
estructura don-aceptación, y su realización se alcanza buscando el bien del 
otro en unidad a través del servicio mutuo, buscando el bien en unión con 
el otro, de modo que no sea solamente el del otro, sino el bien que en 
cuanto unidad dual puede fomentarse: que se busca; de ahí los hijos y su 
educación, el culto a Dios en común, o cualquier obrar en unísono que sea 
generador de bien. Hay un gran componente de adecuarse a la naturaleza 
ya las exigencias de la realidad de la entrega mutua, y es precisamente 
aquí donde reside el éxito o fracaso real que puede manifestarse en el 
curso del desarrollo de la misma vida. Por eso tal unidad, o, más propia-
mente, tal comunión -unión de personas- es la actualización del valor 
esponsal, que es el modo humano de ser: la condición de realización de la 
persona. Así, la unidad -la común unión- en el fin perseguido, es lo 
que viene a constituir la unidad -la comunión- de los dos sujetos como 
principio en el obrar. El don está en cierta manera regido por una tercera 
cosa. Hay una entrega mutua, y además hay una entrega de ambos a una 
tercera cosa. Lo tercero es el proyecto al que mutuamente se donan. El 
proyecto es un futuro por realizar, un cierto deber ser; deber ser que, sin 
65. Aquí «mismidad» admite un sentido analógico. Un ejemplo de esto es la mismidad 
de sentido que se da en el «ser así para ti" cuando es recíproco. En este caso la semejanza 
proviene del «ser así" según el cual las dos personas procuran «hacerse así». Es decir que 
proviene del fin común que procuran alcanzar. Hay por tanto una sola voluntad. 
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embargo, se realiza de acuerdo con la peculiaridad característica de cada 
uno de los que lo realizan66. El proyecto consiste en vivir juntos67. Es el 
otro en cuanto vida-conmigo lo que constituye el proyect068. Yo también 
soy proyecto en cuanto vida-con-él. Es como decir, yo me hago vida 
contigo o también 'mi hacerse será siempre ante tí desde su más íntimo 
brotar'. El ambiente de la donación es un ambiente de fe como actitud de 
respuesta, de fidelidad. La lealtad es la adhesión al proyecto: proyecto que 
no es más que el nosotros. 
Este es el significado del don esponsal: seré esto para tí y también 
seré esto para tí para que seas tu, seré esto para tí para que seas tu mejor 
tu. En este sentido el amor crea al amado en el sentido de aquellas 
palabras de Chesterton69 antes citadas. El don está destinado a evocar, a 
producir en el amado el ser más. Esto es precisamente la intencionalidad 
voluntaria que Pol070 dice consistir en querer más. 
66. Aquí deber es es entendido como lo que he de llegar a ser mediante mis obras, vida, 
etc. no como una meta lejana, sino que está en cada uno de mis actos; por eso el matrimonio 
es también un camino de santificación con respecto a otro u otros específicos - ya sea 
esposa o hijos-o 
67. BUYfENDIJK, F.J.J ., La psicología de la novela, Buenos Aires 1961, p. 12: «( . . . ) es 
este pensamiento el que Binswanger ha desarrollado filosófica y científicamente y así 
podemos decir muy bien con él que la experiencia concerniente al ser humano sólo se 
adquiere cuando conocemos a éste 'de corazón a corazón'. Esto significa no sólo que conoce-
mos sus particularidades, su carácter, su estructura ética, sino también hemos entablado 
contacto personal con él en la libertad de sus decisiones. Sin esta libertad el hombre se nos 
presentaría siempre como 'algo', como una cosa. En cambio, gracias a la libertad, todo ser 
humano es una forma incompleta en un tiempo incompleto, es decir, es un proyecto (oO.) cada 
cual se proyecta a base de la idea que tiene de humanidad y a base del modo en que opta por 
incorporar, como motivo, su pasado, presente y futuro a su proyecto. Tal motivo es un ante-
cedente actuante exclusivamente por su sentido. 
"Conocer la esencia y el sentido de un ser humano concreto es, pues, únicamente posible 
mediante una participación en el autoproyecto de su existencia». 
68 . La unión de proyecto presupone una unión de intenciones, de fines, tal como dice 
San Basilio citado en SOROKIN, P., The ways and power 01 lo ve, cit., p. 238: «His monastic 
community is a unión 'of like-minded persons who have chosen the object of religion' who 
'are one heart and one soul and have all things in common', and 'are harmonious with one 
another in the love of Christ as members of a body». «The love of God, involving also the 
love of our neighbour, is to be the chief motive of christian life, whether in the cloister or in 
the world». 
69. CHESTERTON, G.K., Ortodoxia, cit., pp. 586-587. 
70. POLO, L., Las organizaciones primarias de la empresa en I Jornadas de estudio 
sobre econom(a y sociedad, Madrid 1982, p. 125: "Con otras palabras: el complemento 
directo del querer, su intencionalidad, no es solamente lo querido, sino 'quiero más', salvo si 
lo querido es fijo» . 
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La persona aislada no tiene un sentido completo porque las potencias 
quedarían sin réplica. Tal vez esa sea la razón de la decisión divina de 
hacerle otro sibi simile. El hombre aislado no adquiere sentido pleno. Esto 
se refleja ~n el mutuo necesitarse que se concreta en el nosotros71 • 
De modo paralelo, la medida del acrecimiento no viene dada por lo 
que recibo, sino por la actualización misma de la estructura don-acepta-
ción, en cuanto significa no sólo co-posesión del fin, sino comunión con 
el otro en razón del fin, y -por tanto- poseerme y poder ofrecerme de 
un modo nuevo. Como en toda obra humana auténtica, también para esta 
amistad el respeto y el amor a lo que viene de Dios es esencial. Por tanto, 
en sus fines y usos, si es auténtica, corresponde fielmente a lo que el 
creador ha delimitado y establecido. Y esto es el único límite que impide 
que el amor deje de ser amor como tal. El matrimonio, por tanto, vivido 
en su autenticidad, es virtud y además ocasión de aumento en virtud. En 
el orden natural, es en esta relación cuando la persona ama más a otro 
como a sí misma 72. Por ello, en tanto no se alcance el fin perseguido de 
modo total, cada acto que diga relación a él me modifica y me enriquece: 
me hace nuevo por la novedad perenne del sentido que da el fin, 
independientemente de la novedad aparente de la materialidad de los actos 
puestos por mí. El ser así y el ser así para tí no se distinguen esencial-
mente. El sí mismo se auto-otorga gratuitamente un ser así o de otro modo 
que está siempre referido a algún tú, a un tú que inspira, aconseja, pide, 
necesita, ordena, amenaza, o es modelo. Es siempre por tanto una imita-
ción de lo que se inspira, se ordena, se pide, se aconseja, se necesita, se 
amenaza, o se es. Decidir es por tanto serlo para tí o no serlo para tí, com-
porta una aceptación o un rechazo de manera que cada decisión es como 
una respuesta a una petición, a una propuesta, etc. La respuesta desintere-
sada es la respuesta de amor: quiero serlo para tí si. Como esto complica, 
implica al yo, es lo mismo que soy para tí. Es por tanto donación, es 
71. Sobre esta realidad del concepto de réplica y su efectividad afirma Lacroix: «Por 
otra parte, la psicología moderna ha demostrado que el niño no toma conciencia de sí hasta el 
momento en que, por la imitación, se mira en la persona de otro. 
»En él. la noción de su yo no se despierta tanto en contacto con el mundo como en 
contacto con otros yos. Al querer como apropiarse la imagen del modelo mediante la réplica 
que da o se esfuerza por dar, es llevado a reconocerla como exterior a él y realizable de 
diversas formas». LACROIX. J., Fuerza y debilidades de lafamilia. Barcelona 1963, p. 97. 
72. ef. VON LE FORT, F., La corona de los Ángeles. Barcelona 1963, p. 105. 
LA COMUNICACIÓN VARÓN-MUJER EN EL MATRIMONIO 453 
además aceptación de propuesta y por tanto acogida. Complica o implica 
el yo el que se hace a sí mismo así. De ahí también la incidencia de las 
virtudes, en cuanto disposiciones estables que facilitan -podemos decir 
que modalizan e imparten una cualidad o un sentido específico a la mani-
festación del ser según la capacidad o ser-adquirido de aquél que se mani-
fiesta- los actos de voluntad respecto a un fin concreto; ellas vienen a 
actualizar, de modo concreto, la potencialidad de perfeccionamiento, y por 
tanto en ellas -o a través de ellas- reside de modo principal -y se 
expresa-la vis del don-aceptación. El ser es acto, y el vivir, como tantas 
veces ha sido dicho, es el ser del viviente, del mismo modo que el agere 
es el ser del agente en cuanto agente. Este ser añadido o ser auxiliar es 
aquél por el que el ente es obrar más, es el hábito. El obrar más es por 
tanto ser de modo nuevo. De manera que de ese nuevo esse puedan seguir 
operaciones, ya que operari sequitur esse. Si distinguimos entre substan-
cia y accidente, el obrar más y el poder obrar más es accidente con 
respecto al ser ontológico, ser existente. De algún modo puede decirse 
que en cada virtud existe una peculiar plasmación de la relación don-
aceptación con relación al otro; quizá porque parece ser precisamente la 
caridad, que da forma a todas ellas y las ordena según un sentido en 
relación con el fin, la que se desarrolla en -y sólo en- la estructura 
misma de don-aceptación 73. 
E_ La esponsalidad específica de lo conyugal 
Hasta aquí hemos hablado del carácter esponsal de la persona humana 
en cuanto tal, independientemente de la diferencia específica proveniente 
de la modalización sexual. De ahí hemos concluido la necesidad de la 
reciprocidad en la relación amorosa. Aquí nos interesa, sin embargo, dete-
73. Las demás virtudes son modalizaciones polarizadas del don-aceptación y en su 
conjunto vienen a significarlo con respecto al destino Universal, Dios. La humildad no es 
sin embargo su plenitud, sino la misma condición de posibilidad del don, de manera que la 
caridad nunca se halla separada de la humildad, ni florece donde no se haya abonado con hu-
mildad. FROMM, E., The art of loving, Londres 1971, p. 86. «The faculty to think objecti-
vely is reason; the emotional attitude behind reason is that of humility. To be objective. to 
use one's reason, is possible only if one has achieved an attitude of humility, if one has 
emerged from the dreams of omniscience and omnipotence which one has as a child». 
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nemos en otra realidad: la existencia de una diferenciación -también de 
carácter binario- en el modo de ser persona propio del ser humano. 
Esta diferencia, que se presenta en la conformación ontológica de la 
persona, dice relación a una complementariedad de ambos sexos, y señala 
también la tensión hacia una doble apertura, con carácter de finalización: 
de un lado, la apertura a la posibilidad de constituirse --en cuanto pare-
ja- en origen de seres humanos; de otro lado, la apertura a la construc-
ción de la peculiar comunidad de vida que la misma complementariedad 
posibilita. Esta doble apertura -a la que luego habremos de referirnos de 
modo más directo-, se presenta como finalizando desde dentro la 
estructura de complementariedad que origina la modalización sexual del 
ser humano. 
La reciprocidad hace referencia a la acción de los sujetos. Indica, de 
una parte, la igualdad entre los términos; de otra, la relación de necesidad: 
debe haber dos términos diversos. Más concretamente, la reciprocidad 
apunta a la igualdad en cuanto términos, no en cuanto al contenido de la 
relación. 
Pero este hacerse a sí mismo de un modo para otro tiene que ver con 
que el otro no sólo lo acepte, sino que además se haga a sí mismo lo 
mismo de un modo recíproco para que sea esponsal. No hay matrimonios 
unilaterales. El matrimonio es el hacerse así para el otro cuando el otro, 
también consintiendo, se hace así de modo recíproco. 
Por su parte, la complementariedad invoca, en un primer momento, a 
la igualdad: supone la reciprocidad, pero añade a ésta lo diverso en cuanto 
necesario. Así pues, en su origen, la igualdad del carácter personal de los 
sujetos es lo que viene a posibilitar y a fundamental cualquier tipo y todo 
tipo de verdadera y estricta complementariedad. El carácter personal es 
determinante de la igualdad, porque de por sí no dice referencia a la plura-
lidad de los rasgos que la persona contiene, sino al modo en que esos 
rasgos son poseídos desde el sujeto: a la estructura en función de la cual 
los contiene. 
La diferencia masculino-femenino señala en cambio la diversidad de 
tales rasgos y, por tanto -sobre la igualdad previa del carácter perso-
nal-la posibilidad de que entre sí resulten complementarios. La idea del 
complemento acoge lo diverso y lo igual; por eso la complementariedad 
propiamente conyugal como contenido, no proviene directa e inmediata-
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mente del hecho de ser persona, sino precisamente de la modalizaci6n se-
xual a través de la cual la persona es persona -masculina o femenina-o 
Sin embargo, la complementariedad de lo masculino y lo femenino se 
relaciona no s610 con el hecho de ser persona, sino con el carácter 
irrepetible de cada persona humana: tal carácter singulariza y concreta lo 
masculino y lo femenino. Lo que se ha de dar y aceptar en el matrimonio 
no se reduce a algunas operaciones y acciones aisladas, es la persona 
entera en cuanto modalizada como masculina o femenina74• Esta orienta-
ci6n que, en el primer hombre era perfecta, se vio deformada por el 
pecado de tal manera que con dificultad el hombre considera al otro sin 
objetivarlo o considerar solamente sus aspectos útiles. 
Esponsal es la persona entera, como señala también Marías75• Lo 
conyugable es sin embargo una especificaci6n de los esponsable. Aunque 
el sentido esponsal es dirigible a todo posible complemento en potencia, 
en acto pleno se dirige solamente a una persona. La esponsalidad admite 
grados y especificaciones distintas. Se concreta una tendencia general 
determinada en una determinaci6n específica y concreta hic et nunc. La 
concreci6n de esta potencialidad pertenece a la historia de cada hombre 
concreto que se determina por el trayecto de sus decisiones, tanto las 
libres surgidas de su intimidad, como aquellas que toma forzado por las 
circunstancias. 
La relaci6n de lo igual en lo diverso existe de modo específico en lo 
conyugal por la posibilidad de conformarse como uno según una arm6ni-
ca complementariedad. Por la estructura don-aceptaci6n, la complementa-
riedad que reside originariamente en los sujetos se inserta en el propio 
acto de consentimiento, como explicaremos en su momento, logrando que 
no sean dos que se juntan sino dos que devienen uno. Según la tesis de 
este escrito la donaci6n-aceptaci6n hace unos seres nuevos. Este ser 
74. Cf. JUAN PABLO n, La continencia y la comunión interpersonal, en Insegnamenti 
di Giovanni Paolo 1/, 1984, VII 2, 7XI.1984: Juan Pablo 11 afirma que el ser del hombre está 
esponsalmente orientado: «Come e noto dalle analisi bibliche e teologiche fatte in prece-
denza, il corpo umano nella sua mascolinita e feminita e interiormente ordinato alla 
comunione delle persone (cornmunio personarum). In questo consiste il suo significato 
sponsale». 
75. MARtAS, J., La mujer en ...• cit., p. 221. "Ese vector en que el amor consiste lleva 
al que ama hacia la persona amada, precisamente en cuanto persona singular y única, 
polarmente opuesta por la disyunción sexuada. Es decir, el amante se proyecta hacia la 
amada, o a la inversa, siendo cada uno tal varón o tal mujer». 
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nuevo que existe gracias a los dos, es el ser de la relación entre los dos76• 
Se adquiere un nuevo ser así que es un mismo ser, que tiene sus dos 
aspectos que son por una parte el wifehood y por otra el husbandhood. La 
unidad de ser viene por la unidad de sentido que tiene el matrimonio hic et 
nunc. Es una sola cosa. Hay una unidad de sentido que hace que la 
dualidad sea una sola realidad. La realidad padre-madre o esposo-esposa 
como único principio del ser familiar. Ya hemos explicado cómo los dos 
co-principio son necesarios para que se dé esta realidad. En el orden 
humano no existe esposo sin esposa ni padre sin madre y viceversa. Por 
eso podemos afirmar que la madre es causa de la paternidad del padre así 
como el padre es causa de la maternidad de la madre. En esta causación se 
podría hallar el significado eficiente del consentimiento. 
Esta conformación como uno supone a su vez la existencia de una 
disposición unitiva, precisamente a través de la diversidad y con ocasión 
de ella: tal es el papel de la complementariedad. Y esta estructura unitiva 
conforma en uno solo por la voluntad libre de los sujetos -interrelacio-
nada- que les lleva a devenir uno precisamente a través de la dinámica 
don-acto//aceptación-potencia//aceptación-acto//don-potencia. Las nocio-
nes de acto potencia aquí significan la actitud o disposición voluntaria de 
las partes, o el protagonismo o necesidad de la respuesta del otro para la 
constitución de un estado de sentido -o un contexto, o un significado, o 
una realidad- que realmente sea definible como entrega matrimonial o 
tenga la significación intrínseca de entrega matri'monial. Lo llamado movi-
miento circular es el mutuo darse cuenta y hacerse análogo en su desarro-
llarse al que sucede en el acto de voluntad desde la simple volición a la 
intención, y finalmente a la fruición de lo intencionado. La fruición es el 
estado de fin presente, es decir, el tenerse por y tenerle al otro por 
esposado --esposo, esposa-, en algo análogo aun presente de sentido 
logrado. 
El acto de libertad actúa la inclinatio naturalis con toda su vis unitiva 
en cuanto abarca el hecho del ser personal del sujeto -plano de igual-
dad-, la diversidad específica del sexo, y la irrepetibilidad propia del lo 
singular. El acto de voluntad es el mismo en ambos sujetos -y del mis-
mo orden- porque la libertad de la potencia volitiva está radicada en el 
76 , Cfo BOHM, Do, Unffolding meaning, London 1987, po 1330 
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primer nivelo plano: en el del hecho de ser persona, independientemente 
de su modalización -masculina o femenina-o 
F. Donación y esponsabilidad 
El relato de la creación del hombre como varón y como mujer viene 
precedido en el Génesis por la consideración divina acerca de la soledad 
humana: No es bueno que el hombre esté solo. Hagámosle una ayuda 
semejante a él. Uno de los más importantes significados de este pasaje 
consiste en la revelación de la esponsalidad ínsita en la dualidad sexual 
humana. Dicho de otro modo, al conjunto de seres materiales que hay en 
el cosmos pueden proporcionar al hombre muchas cosas, incluido el 
saber, pero un saber profundamente limitado, porque todas esas cosas 
son incapaces de hacerle saber al hombre lo que el hombre es. Al hombre 
le es imposible tomar las riendas de sí mismo, sin conocerse. Su condi-
ción de de persona corporal hace que el hombre comience su conocimien-
to a través de su cuerpo: los sentidos. Y así nihil est in intellectu nisi prius 
in sensu. Así pues, ¿cómo le sería posible al hombre conocerse a sí 
mismo dentro de un cosmos donde ningún otro ser es como él mismo? 
La revelación divina de que para la bondad, el bien o, en otros términos, 
la realización del hombre, éste no puede restar carente de relación 
interhumana, explica el significado perfectivo de la creación de una ayuda 
semejante y revela el significado esponsal de esta ayuda semejante al 
consistir ésta en la modalización masculina y femenina de la misma 
naturaleza humana. 
El adiutor sibi simile proporciona el hombre -a diferencia del resto 
de los seres materiales del cosmos- la posibilidad de conocerse a sí mis-
mo conociendo al sibi simile. Sin el otro humano, el hombre carecería de 
la posibilidad de intencionalmente concebir y actuar su realización precisa-
mente como hombre. Pero el otro semejante es originariamente la mujer, y 
en la mujer el resto de los hombres. Así pues, la primera estructura de 
realización intencional del hombre es de índole esponsal, o lo que es lo 
mismo, la estructura primaria es una relación don-aceptación. Dios 
donaba al hombre un otro yo. La mujer hallaba sus réplica en aquel-el 
varón- a quien ella fue donada. Y esta acogida del varón, precisamente 
al entenderla y aceptarla en su condición enteramente humana de mujer, se 
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convertía en el don propio del varón. En la relación don-acogida" varón y 
mujer se encuentran con el conocimiento de sí mismos como seres 
humanos: descubren que su sentido es ser-para-Ia-comunión-amorosa. 
Este es el significado esponsal de la condición sexuada humana. Y esta es 
la estructura primaria de la comunicación interpersonal: la relación don-
aceptación. Esta relación es un hábito -en el sentido de la capacidad para 
actuarse en un determinado sentido-, común a aquellos que se donan. 
El significado esponsal de la sexualidad quiere decir también que la 
condición de varón y la de mujer es la de ser un don. Pero la condición 
del don no es propiamente nada sin su correlato: el ser de la acogida. En 
efecto, un don que no es acogido es como una oferta rechazada, como un 
regalo sin destinatario, es una apertura al vacío. Sin acogida, el don no se 
constituye propiamente en regalo. La acogida adecuada es parte constitu-
tiva del ser que ha de ser don. Así, varón y mujer son básicamente una 
estructura ontológica relacional de tipo esponsal, esto es, son don-
aceptación: tradere-accipere. 
El don se consuma en la acogida y viceversa. El don, por serlo, recla-
ma la gratitud de quien lo recibe. El don, por serlo, reclama el reconoci-
miento de lo que es tal don. Gratitud y reconocimiento se contraponen a 
rechazo y desconocimiento. Pero en la esponsalidad conyugal, varón y 
mujer son en sí mismos don-acogida. Queremos decir que ellos mismos 
son el don y la acogida. De ahí que podamos decir, dentro de la estructura 
de la comunicación conyugal, que en el don es la persona humana del 
varón o de la mujer la que se dona y la que acoge. 
La aptitud para la vida en común solamente se comprueba por la 
existencia o no de connaturalidad en la coejecución de los actos de vida 
común. Esta es una de las funciones que cumple para el hombre el enamo-
ramiento y el trato que de él se sigue. Esta necesidad se institucionaliza en 
el noviazgo, el noviciado, etc. Su fin es el conocimiento connatural del 
otro de manera que se pueda hacer un juicio existencial acerca de la 
viabilidad de la vida en común. El juicio consiste en determinar tanto la 
capacidad propia como la del otro para la vida en común que se presenta o 
revela como posible proyecto. Como el amor es creativo, es capaz de 
hacer surgir y afianzar la connaturalidad que capacita para la vida en 
común. 
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G. Apertura y donación 
Desde el punto de vista de la experiencia psicológica, antes de la 
decisión de donarse y antes, incluso, de cuestionarse el sí o el no de la 
donación, la persona ha sentido un impulso o tendencia a la donación, y 
este impulso o tendencia no sería posible sin una previa actitud de apertura 
al otro. Entre la actitud de apertura y la de donación hay, por de pronto, 
dos momentos: un encuentro, en el que se juega un reconocimiento y una 
aprobación del otro (o sus contrarios: un desconocimiento y una desapro-
bación); y, supuesto un conocimiento aprobatorio, la concepción de un 
proyecto en común (o su contrario: la concepción de un propósito 
respecto al otro, pero que es común a los dos). 
Pero supuesta una actitud de apertura real, la persona que se encuen-
tra con otra, puede, tras reconocerla, aprobarla en sí misma: 'es bueno 
que existas, es maravilloso que estés ahí siendo quien eres, el mundo no 
valdría la pena sin tí'. Este reconocimiento florece en la concepción del 
proyecto en común: 'mereces que alguien, libremente, esto es, porque sí, 
se dedique-como-con-a tí ... , me siento inclinado a dedicarme a tí por 
completo ... , me dedico entero a tí'. Esta es la dinámica de la inclinación 
amorosa. 
La apertura exige una buena voluntad previa, la cual exige el 
conocimiento. Es un modo virtuoso o bueno de tener predispuesta la 
voluntad hacia el ser real del otro, en vez de vuelta siempre hacia la 
satisfacción propia y la búsqueda del sí mismo. Esta buena voluntad o 
predisposición permite reconocer en el ser del otro un ser como yo 
diverso, igual o más digno que yo. «No lo amo a causa de lo que es, sino 
que amo lo que él es, porque es él, me anticipo audazmente a todo lo que 
me puede reservar la experiencia 77». Esta buena voluntad garantiza el 
brotar correcto del respeto y la reverencia debidas al otro, por ser él, no 
sólo porque ahora lo veo y lo siento como útil o necesario para mí. Así, 
pues, el prejuicio hacia la primacía del sí mismo, el error de reconoci-
miento, la utilización del otro para mí, son los obstáculos iniciales de la 
correcta apertura. Son la mala voluntad hacia el otro, frecuentemente 
77. CAÑAS FERNÁNDEZ, J.L., El tema del amor en Gabriel Marcel, en «Religión y 
Cultura», XXXIV (1988), pp. 349-375, 364. 
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encubierta de una magnífica buena voluntad hacia el sí mismo y las 
propias carencias y necesidades afectivas. 
Con sorprendente reiteración las personas tendemos a confundir la 
predisposición favorable a nosotros mismos y la predilección hacia 
nuestras necesidades y carencias, con la buena voluntad hacia el otro: 
simplemente ocurre que nos engañamos para no enfrentarnos crudamente 
con la realidad de que, para seguir amándonos en forma intensamente 
predilecta a nosotros mismos, necesitamos del concurso, la utilización, la 
manipulación, el uso y la presencia de un otro idóneo para tales autosa-
tisfacciones. La conversión del otro en mero objeto de conveniencia para 
mí, la cosificación 78 del otro, es un maravilloso camuflaje del amor hacia 
sí mismo, porque la verosimilitud de la apertura al otro hace posible la 
verosimilitud de que la predilección por mis necesidades es predilección 
por el otro. El propio amor y su egocéntrico monólogo se nos han vestido 
con la apariencia del amor al otro, de generoso desinterés, de la salida de 
sí mismo y de diálogo. El primer engañado es el engañador. El síntoma de 
este mecanismo de falso amor es siempre el mismo: quien sólo se busca a 
sí mismo, por insatisfacción, tiene periódicamente que cambiar de amado. 
El se dice que está enamorado del amor y no advierte esa fugacidad de sus 
amados, por la sencilla razón de que en el fondo nunca ha cambiado de 
amado: siempre ha permanecido fiel al amor de sí mismo. Sólo cambia los 
pretextos, los medios, los otros que utiliza para seguir amándose predile-
cta y fielmente a sí mismo. Pero, ¿quién es capaz de confesarse esta cróni-
ca predilección por uno mismo? ¿Quién, necesitado de amor, es capaz de 
reconocer que la predilección por sí mismo, conlleva la impotencia e 
incapacidad para el amor real? ¿Quién está dispuesto a admitir, cuando 
dice sagradamente te amo, que lo que está diciendo realmente es 'necesito 
ser amado .. . y estoy dispuesto a representar con todo tipo de palabras y 
gestos el juego de la seducción hasta conseguir ser amado'? 
La virtud representa en el proceso amoroso un criterio de verdad real, 
frente a la verosimilitud; un cambio real hacia el autoconocimiento y la 
autodeterminación mediante la apertura verdadera al otro, frente al egocen-
78 . BUYTENDJK, F.J.J., La psicologia de la novela, Buenos Aires 1961, p. 76: «( . .. ) 
porque el hombre en sí no es nunca un algo, acerca de lo cual pueda decirse la palabra 
decisiva; de forma que cuando habla acerca de él, se habla siempre de algo distinto de 'él-
mismo'». 
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trismo y el mon610go manipulante; y es un preventivo o un restaurador, 
según los casos, de la salud psíquica frente a la enfermedad mental y a las 
alteraciones de la personalidad. En la dinámica de la apertura, que estamos 
considerando, la virtud es un medio imprescindible para la realidad y la 
verdad del proceso apertura-donaci6n. La humildad, por ejemplo, permite 
una actitud en el espíritu de la persona humana que predispone al respeto, 
el reconocimiento y la reverencia al ser y al honor debido al otro. Pero la 
humildad, como todo lo que son virtudes, no s610 es predisposici6n 
favorable de verdad -y no verosímil-, sino que es creadora de realidad, 
es decir, constituye el método de revertir la donaci6n en ámbito de estar 
juntos sin riesgo de egocentrismo. A través de las virtudes, el ser, que 
aparentemente parece perderse en la donaci6n real de sí, se recupera 
enriquecido, aumentado, siendo más. 
La donaci6n, que es el destino de la apertura, exige en cierto sentido 
una autorrenuncia, pues el darse equivale a ponerse libremente al servicio 
del bien del otro. Esta predilecci6n por el bien del otro, frente al propio, 
parece tener toda la apariencia de un abnegarse, de una renuncia de sí 
mismo o de un perderse. También exige fe en que este perderse es la 
realidad y la verdad. No hay virtud donde falta la libertad, donde s610 hay 
imposibilidad de actuar de otro modo. Aunque no es muy popular, hay 
que recordar que la verdadera apertura, como la donaci6n, no es necesa-
riamente aquélla a la que uno no puede resistirse. No hay más amor por el 
hecho de que no pueda evitar sentir lo que siento. Muy al contrario, el 
mayor amor s610 es posible en altas cotas de libertad. Justamente donde 
puedo máximamente no amar si quisiera. Donde no puedo dejar de sentir 
lo que siento, donde no puedo hacer otra cosa, hay más necesidad y 
carencia que amor y plenitud. 
En suma, decir en verdad eres mi vida es decir te doy mi vida o toma 
mi vida, y no -camufladamente- estar diciendo: 'necesito tu vida al 
servicio de la mía, para que mi vida me siga valiendo la pena a mí'. En el 
amor s610 verosímil la apertura es un espejismo de clausura real; el 
diálogo, del mon610go; las virtudes, de seducciones para atraer al otro a 
mis necesidades. La seducci6n es la representaci6n verosímil de la virtud 
con el fin, no de donarse al otro, sino de obtener la apropiaci6n del otro: 
'quiero conquistarle, conseguirle, poseerle, ... mediante el método de 
hacerle desear el conjunto de bienes atractivos con los que me presento'. 
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El deseo del seductor y la representación de bienes verosímiles a los que 
está dispuesto, duran el tiempo de la necesidad y la utilidad que el otro le 
reporta. Por eso, a medio y largo plazo, tras la seducción, viene la crisis 
del respeto, del honor, de la reverencia, de la aceptación objetiva del otro. 
El odio sólo sucede al amor, con el tiempo, 'cuando el amor inicial era 
sólo verosímil: cuando sólo era el disfraz del amor propio'. El amor 
verdadero contrariado o frustrado por el otro, termina en perdón que no 
olvida. El amor verosímil se transforma en odio, en despecho o en la 
indiferencia que olvidan y no perdonan. 
En suma, en la realización de la apertura y donación reales son 
imprescindibles las virtudes. Constituyen y garantizan la verdad de la ade-
cuada orientación del amante al amado. Previenen, conservan o restauran 
la fuerza creadora y constructiva del amor. Sin virtudes el juego del amor 
se convierte en una fuerza que destruye psíquica y físicamente a los 
amantes. 
H. La idea de servicio en la comunicación interpersonal 
La idea cristiana de servicio es contraria a la consideración del 
servicio como aquella relación en la que el servidor está sometido al poder 
de un superior, el cual usa para sí los bienes y hasta el propio ser del 
sometido. La idea cristiana de servicio, por el contrario, exige un ámbito 
de plena libertad desde el cual una persona decide darse a otro de un modo 
preciso, a saber, pone su ser de manera estable en la acción de hacer 
crecer lo mejor del otro. Servir, pues, es estar libremente dado a la tarea 
de mejorar al otro. En este sentido, el servicio es ante todo un don de sí. 
Específicamente, es aquel modo del don de sí dirigido a incrementar el 
bien del otro. 
Parte esencial de la razón por la que el amor enriquece está en la 
existencia de una dimensión de servicio recíproco en tal amor. El amor 
verdadero contiene una orientación mutua a constituirse en servicio al bien 
del otro. El amor sólo verosímil, en cambio, presenta, bajo la apariencia 
de servicio, un afán de servirse del otro para el propio bien, que se oculta 
bajo el disfraz de persuadir a otro de que uno le es conveniente y útil. La 
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seducción busca este objetivo: 'te convengo, por lo tanto, te es bueno 
entregárteme '. 
La dinámica del servicio aparece en la comunicación, tanto en su 
estructura -orientación al bien del otro--, cuanto en los actos concretos 
de la misma, a través de los cuales existe en concreto la ocasión de hacer 
crecer al otro. El servicio interpersonal verdadero se expresa en el benefi-
ciario así: 'Gracias a tí he sido, a lo largo de nuestra vida, lo mejor de 
cuanto podía ser y tenía dentro'. Mientras que en el que ama, el servicio 
responde al sentimiento y a la voluntad siguiente: 'Que seas el mejor de tí 
mismo lo he convertido en mi más claro propósito y conducta, porque tu 
bien es mi bien'. 
El servicio, pues, resulta de conjugar en verdad el don de sí con el 
crecimiento del bien del otro. Hay aquí un importante fenómeno. Cuando 
el bien del otro es real y verdaderamente su bien propio, y no nuestro bien 
o nuestros intereses disfrazados de bien ajeno, y cuando ese bien propio 
del otro se toma como el predilecto -en el sentido de preferido a mi 
propio bien-, entonces el bien del otro se constituye en un modo real 
como el bien propio, sin ser un bien egocéntrico. Esto es, la predilección 
por el bien propio del otro es una salida real del sí mismo, una apertura, 
una salida de sí y un estar dentro del otro de algún modo. Todo este 
movimiento implica un confonnarse al ser del otro. Dicho de otro modo, 
quien sirve en verdad a otro se otorga a sí mismo un ser nuevo respecto 
del amado: soy así para tí. El conformarse al servicio del bien propio del 
otro pertenece al mundo de los actos eficaces, creadores. Quien decide ser 
vida al servicio de otro se vive así, esto es adopta un ser así que consiste 
en ser el que procura el bien del otro. Se otorga, pues, el servidor a sí 
mismo un ser nuevo en razón del otro. Este es el significado de la 
novedad del ser así para tí: el de adquirir un nuevo sentido con respecto a 
sí mismo y con respecto al otro. Al fin, esa novedad comporta para el 
servidor un enriquecerse también en su propio ser. En este sentido, el 
amor, si es servicio recíproco, enriquece. Y al contrario, el servirse del 
otro produce empobrecimiento, insatisfacción y frustración. Quien se 
sirve del otro para sí, se desilusiona, porque al no hacerle crecer verdade-
ramente, pronto agota la novedad que le interesó y de la que se apropió. 
De inmediato siente la necesidad de buscar otra novedad y así indefini-
damente. 
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En suma, dos conclusiones. Primera: quien sirve regresa a sí y se 
acrece, tras hacer crecer al otro, y ese regresar hacia sí lo es sin egocen-
trismo. La razón es clara: la predilección por el bien del otro le hace salir 
verdadera y realmente de sí para estar en y por el bien del otro: pero la 
predilección del otro hace que su bien se convierta en el propio. Así se 
constituye un diálogo real, recíprocamente enriquecedor, en vez de dos 
monólogos frustrantes. Segunda: el que sirve se constituye en un ser 
nuevo que es capacidad de recrearse para ser de un modo concreto don-
de-sí y servidor-para-otro concreto e irrepetible. Es clave que el bien de 
otro sea verdad, para que la novedad en el ser produzca un bien y no un 
mal. Pero en todo caso, quien sirve se hace irrepetiblemente un ser nuevo: 
soy así para tí; soy para tí lo que no soy para mí, ni para otro. 
El amor conyugal es un amor de a mistad especial que integra el 
apetito y toma ocasión del apetito para manifestarse. Por tanto, se puede 
afirmar de ella lo que el Aquinate afirma de la amistad, que «en primer 
lugar el amigo quiere que su amigo sea y viva; segundo, quiere bienes 
para él; tercero, se porta bien con él; cuarto, convive con el plácidamente, 
quinto, coincide con sus sentimientos contristándose o deleitándose con 
éF9». Quiere que sea y viva con el ser y la vida que le corresponde 
precisamente por ser é18o. 
III: CONCLUSIONES: APLICACIÓN AL IN FlERI Y AL IN FACTO ESSE 
A. El acto de consentimiento 
En la versión tradicional del tradere-accipere, como ya anunciamos en 
su momento, la acción recíproca de donación y aceptación se contempla 
desde una perspectiva estática y se observa como desde el objeto. En la 
versión que aquí se propone, la acción recíproca de los contrayentes es 
79. SANfO TOMÁS, Summa theologiae, u-u, q. 25 a. 7. 
80. El pensamiento de David Bobm, autor que me sugirió André Frossard, concuerda 
muy bien con la tesis explicativa que este trabajo desarrolla. Los libros Wholeness and the 
implicate order, London 1980, y Unfolding meaning, London 1986, de este autor son inte-
resantes en este aspecto. 
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contemplada dinámicamente, en el sentido de que abarca e implica actos 
del otro necesarios para que mis propios actos puedan constituirse_ Se 
trata de un movimiento circular, como lo es el de todo movimiento acto-
potencia/potencia-acto, propio de la estructura esponsal de donación-
aceptación. 
Según un cierto modo de pensamiento, se considera que dos sujetos 
ponen un acto igual, y la adición -o conjunción- de los actos produce 
un efecto común. Es decir, cada uno de los contrayentes se adhiere a un 
objeto común, y tal adhesión actúa -valga la redundancia-, de adheren-
te entre ellos mismos. 
En la versión que se propone, no se subraya simplemente la igualdad 
del objeto perseguido, sino que los dos sujetos actúan en común como 
principio de esos mismos actos, y cada uno de ellos forma parte del acto 
del otro. El acto es uno por razón del nosotros, la unión de intención y 
proyecto, y por la identidad específica del proyecto en el tiempo y 
circunstancia histórica junto con la identidad irrepetible de las personas. 
Ello supone -implica- que cada acto de don de sí tiene en potencia-y 
exige-la correspondiente aceptación para constituirse él mismo acabada-
mente como don; y, a su vez, supone también que cada aceptación en 
acto, implica un don en potencia. En cualquier caso, cada acto sólo es 
completo y terminado desde el otro sujeto, y precisamente por ser el otro_ 
El movimiento de ida y vuelta no se da simplemente por la igualdad 
del contenido, sino en la misma referencia intrínseca a la relación don 
como aceptación y aceptación como don: tal relación se estructura según el 
tipo acto-potencia, es decir, dentro de la dinámica de perfeccionamiento 
natural que está inserta en la constitución básica del ser humano en cuanto 
destinado al logro de un fin, según su naturaleza esponsal. 
De ahí que no se pueda recibir el don sin conformarse como 
aceptante: lo cual es a su vez un modo donal. Se acepta dando y se da 
aceptando: sin ello, no existe ni don ni aceptación_ En consecuencia, doy 
y acepto a través del acto del otro. No se da un intercambio, sino un acto 
de dos coautores que actúan en cuanto uno. No existen dos donaciones 
que son mutuamente recibidas y aceptadas, sino un solo acto de hacerse 
uno. Precisamente este acto de hacerse uno se hace en espíritu de dona-
ción, un espíritu único, y es esto lo que hace que un matrimonio sea 
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distinto de otro, porque lo único constituido es de dos sujetos específicos 
y detenninados. 
Por el acto de consentimiento válido se constituye un estado de cosas 
o una situación cuyas características son las siguientes. Se da lugar a una 
dependencia humana que significa una aparente falta de libertad, ya que 
constituye una detenninación o una especificación dela persona según 
una posibilidad real. Hay pues una canalización de la libertad, · de las capa-
cidades y de una posibilidad real de proyecto o contribución al bien 
común del universo según un modo específico que este mismo universo 
exige para su propia dinámica existencial. Estas son las características de 
unaínstitución natural como sería el matrimonio. 
En la Biblia se usa un ténnioopara significarla condición de mujer 
casada; eso es lo que mejor corresponde a lo que en esta tesis se sostiene 
acerca del ser así y del hacerse así. Pues la mujer al casarse adquiere el 
wifehood, que puede traducirse como ser de ser esposa: Algo análogo 
sucede al varón. Ahora este ser así lo adquiere, no porque sea impuesto 
desde fuera; lo adquiere porque se hace asía sí misma. Pero este hacerse a 
sí mismo de un modo para otro tiene que ver con que el otro no sólo 10 
acepte, sino que además se haga a · sí mismo lo mismo de uo modo 
recíproco. No hay matrimonios unilaterales. El matrimonio es el 'hacerse 
así para el otro cuando el otro también consintiendo se hace así de modo 
recíproco'. Es un tipo especial de amistad que es siempre recíproco. Si se 
diera sólo de modo unilateral, el hacerse así parad atto sería una fonnáo 
de esclavitud O de servicio o quizás una obra debenevolencia,penrno 
sería esponsal. El hacerse así del matrimonio es hacerse responsable de, 
disponible para aquello que la condición de wifehoodohusbandhood 
implica. Las dos se complican e incluyenmutuamenteya que no se puede 
dar · el Uno sin la otra. Son términOS yrnodosde ser simultáneos y 
recíprocos. Es como decir 'me hago contigo responsable, disponible para 
todo lo que implique la vida de nuestra esponsalidad ysucreatividad. 
Este sentido es el que se contiene en lasf6rmulas <cristiarias de 
consentimiento matrimonial. 
A una persona le competen obligaciones por los modos de ser que ha 
de adquirir. Estas obligaciones son un deber hacerse así. En el caso de los 
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c6nyuges, consiste en hacerse según el ser así o idea ejemplar del 
matrimoni081 • 
. Para saber cuál es el ser así que es congruente con el matrimonio o 
conerser así del matrimonio, hemos de retomar a los conceptos que al 
principio hemos estudiado. En cada uno de los factores podemos luego 
determinarc6mo incide el factor don-aceptación (o acogida). 
Damos por sabido que el primer dcmno consiste en las cualidades, 
sino en las mismas personas de los esposos en cuanto. var6n o mujer. «El 
cuerpo humano ---:-el desnudo cuerpo humano en toda la verdad de su 
masculinidad y feminidad-.. tiene un significado de don de la persona»82. 
Las cualidades, si se. refieren ala capacidad de donarse y a la idonei-
dad del don, son las condiciones previas al .don-aceptación (o acogida) . 
• ' Tantoel .don comola .aceptación, son don .y.aceptación de sí; no de 
cosas o cualidades que ' se tienen, sino de la persona propia y la del otro 
justamente en cuanto coautor y coprincipio de actos comunes: el primero 
de .los cuales es precisamente el propio acto de darse-aceptarse. Así, la 
propia estructura de don-aceptación supone una conformación nueva en el 
devenir como uno. 
La semejanza en el grado más perfecto es semejanza en el ser, que, 
cuando los seres no pueden ser un único ser, se manifiesta en tener las 
mismas operaciones. Lo que Scheler83 .. denomina Jacoejecución de actos. 
Pues así como el vivir es el ser de los , vivientes, como bien dice el 
estagirita, operares elser de la operación, y también en cierta medida el 
serde los que operan. Hay que .recordar la noción de hábito, .de lo virtual, 
yde las capacidades puestas en acto. Tener semejanza es por tanto tener 
las mismas operaciones. Efe.ctivamente se manifiesta mayor unión entre 
.81 . . El . Papa describe esta idea con las siguientes palabras: «El cuerpo, en su mascu-
linidád 'y feininidád,está llamado 'desde el principio' a convertirse en la manifestación del 
espíritu. 
»En cambio, basándose en las palabras de Cristo en el sermón de la montaña, el ethos 
cristiano se caracteriza por una transformación de la conciencia y de las actitudes de la 
persona humana" tanto .del hombre como de la mujer, capaz-de manifestar y realizar el valor 
del: cuerpo y del sexo según el designio originario del. .creador puestos al servicio de la 
'comunión de personas'». JUAN .PABLO n, Audiencia general 22.X.80, en /nsegnamenti di 
Giovanni PMlo 1/, 1980, III 2, pp. 949-950. 
82 . ' JUAN PABLO n, Audiencia General 22./V.81, en Jnsegnamentidi Giovanni Paolo. 
II. 1981, IV l, .p . . 987, 
83. Cit. por LAÍN ENTRALGO, P., Teoria y Realídad del ptro, 1, Madrid 1972, p. 211. 
468 JACK A. OOHIAMBO 
personas que hacen en común una tarea intelectual, que la que se suele dar 
entre los que hacen tareas manuales. 
El modo de la acogida es efectivamente una conformación con el don, 
y tal conformación supone inevitablemente una nueva conformación para 
el propio sujeto que acoge: precisamente porque el fm común se persigue 
desde la unidad de los dos como único principio de operaciones, como 
comunión. De este modo, en cada elemento de la estructura don-acepta-
ción, y en cada uno de sus momentos, está el todo: sea en acto, sea en 
potencia. No existen, por tanto, dos partes o momentos, uno en que un 
sujeto da y acepta, y otro en que el otro sujeto acepta y da, sino una única 
cosa, un único momento: pues se co-elabora una voluntad común. No se 
trata de una fusión de voluntades sino de una identificación de voluntades, 
lo que constituye una unión moral, no ontológica. No se trata, por tanto, 
de afirmar que sea un único acto sino que dos sean uno en la coejecución 
de un mismo acto (este último acto es el acto de ser propio de la unión o 
del estado de unión o del mismo amor). Un acto mismo, pero mismo por 
semejanza, más que por identidad numérica; en cuanto que hay algo de 
naturaleza espiritual sin existencia propia que está en -o en medio de, o 
entre, o con cada uno de- los esposos. Puede denominarse único, como 
un espíritu común a ellos84• 
Lo que se construye es nuevo para ambos, no una suma: pues se dan-
aceptan como co-constructores; en su dimensión de coejecutores de un 
proyecto común. El sujeto no da un objeto ni se objetiza él mismo -no se 
da en cuanto objeto, en cuanto cosa- sino que cada uno pone como 
potencia precisamente lo que sólo es actualizable -transformable en acto 
completo- desde la libertad del otro. Lo que él mismo da, necesita la 
intervención del otro para ser completo. 
El consentimiento se constituye así como un acto con dos orígenes, 
pero precisamente en cuanto que se conforman -por ese acto y para ese 
84. Las siguientes citas pueden ilustrar esta idea: "Now 1 think this question of trust is 
a question also of meaning. This is seeing the meaning of the other person as basicaHy the 
same, that we aH have the same deep intention. And this new meaning begins to affect the 
whole structure, and begins to change it,.. BOHM, Unfolding meaning, cit., p. 142; cfr. 
también pp. 133·134. BOFILL, La escala de los seres, cit, p. 13: "Posesión de una existencia 
requerida por una naturaleza; despliegue de las fuerzas del sujeto hasta la consecución de un 
fin potencialmente precontenido en él: he ahí los principales elementos que caracterizan este 
modo de ser óptimo que constituye la perfección de un ser». 
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mismo acto- como uno solo: como un solo principio. Así el in Jacto 
surge en y desde un solo origen, originado por la interacción de la volun-
tad libre de dos sujetos. 
El acto de consentimiento en cuanto fruto y actualización de una 
estructura de perfeccionamiento humano, es comunicación, tanto como 
causa como en el efecto: es origen de una estructura de comunicación, y 
es comunicación en sí mismo. De ahí que el propio acto de consentir tenga 
naturaleza vinculante: no sólo en su efecto propio--como algo separado 
de su origen causal-, sino el acto en sí mismo. Al conocer de alguna 
manera el cognoscente coejecuta la operación de conocer con la que el 
conocedor conoce. Comunicar es por tanto suscitar en el otro la misma 
operación con la que se conoce algo (si se trata de comunicar conoci-
miento), es ocasIonar la coejecución de un acto, del mismo acto en el otro. 
La perfecta comunicación ocasiona la perfecta coejecución, la imperfecta 
comunicación puede ser consecuencia de una coejecución imperfecta. El 
consentimiento es querer esta coejecución85. 
El darse un sentido concreto, es hacerse de un modo, es adquirir un 
sentido u otro. En el matrimonio las personas de los esposos adquieren un 
sentido único por el que son algo uno: realizan un único sentido. Pero no 
se puede a la vez hacerse según dos sentidos contradictorios entre sí. 
Antes del hacerse cabe el titubeo, la deliberación, la hesitación, pero una 
vez que se opta, es siempre según un sentido determinado. Al decidir, la 
persona se define: el que decide se hace según 10 que no era antes, se con-
forma según algo nuevo. Este otorgamiento, según Pol086, es donación. 
El juicio amoroso implica al que ama, y es por tanto un juicio que 
compromete al que ama, porque es él o ella quien ama y no otro, 
85. Aquí no nos referimos al inicio de la misma vida matrimonial. En ese momento, se 
permite realizarse algo, se impera que se realice algo -habría que distinguir, si se puede, este 
«consentir que se haga», de lo que «a consecuencia del consentimiento es hecho»-. 
Algunos canonistas lo denominan el momento fundacional. Tiene la peculiaridad de que es 
intemporal como lo son los actos de voluntad, y por tanto también tienen valor supra-
temporal. Para poder comprenderlo jurídicamente, los juristas lo denominan el in fieri, que 
en realidad sólo es un concepto jurídico, porque en los actos espirituales, como en los 
cambios substanciales, hay sólo un antes y un después, pero no un durante. Esto quiere decir 
que el estar casado no es algo material, sino antes algo de significado, algo espiritual, 
intencional, real, e inmutable. Con razón Santo Tomás de Aquino afirma que el matrimonio, 
más que unión de los cuerpos, es unión de las almas: cf. Summa Theologiae /11, q. 29, 2, c. 
86. POLO, L., Las organizaciones primarias y la empresa, en «1 Jornadas de estudio 
sobre Economía y Sociedad», cit., p. 127. 
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solamente ella, o él, es el protagonista. Pero, como también hemos visto 
ya, el amor ordinariamente no es unilateral ya que implica amar a otra 
persona; la otra persona es por tanto co-protagonista, o mej.or dicho,hay 
un protagonismo dual. En el amor conyugal, esteprotagoilismodual es 
real al menos en el momento de iniciarse la vida conyugal. . El matrimonio 
implica un juicio existencial. por el cual se percibe como posibleesle 
protagonismo dual, mientras que a la vez se impera que se haga, o se 
emprende su inicio con todas sus consecuencias, se engendra irreversi-
blemente el ser matrimonio; esto es lo que los canonistas irreversiblemente 
el ser matrimonio; esto es lo que los canonistas denominan matrimonio in 
fieri. En lo que denominan matrimonio in Jacto esse el protagonismo dual 
está presente a modo de adhesión positiva y meritoria al matrimonio, oal 
contrario, como una demeritoria desadhesión, al menos por una dejas 
partes. 
B. El 'in fieri' y el'in jacto esse' 
Se entiende entonces como es la común unidad de voluntades en el in 
jieri la que da lugar a la común unidad de vida en el in jacto. Podría 
decirse que el primer acto de la comunidad. de vida es el in fieri:la 
coejecución o el consensuarse del acto de consentimientos7. Este no se 
agota en su efecto: él mismo es ya cauce y contenido de comunicacióll. 
Es, cabalmente, de modo simultáneo, acto de fundar y primer acto funda~ 
do. Es el mismo inicio de la vida consensuada; pero, tan fuerte,' que con-
tiene -entrega y recibe- todos los demás actos de consensuarse en 
potencia. Como no puede darse por entero todo de golpe, sólo lo puede 
hacer en proyecto. El consentimiento, pues, incluye el identificarse con 
este proyecto que ha de realizarse desde que se haya consentido. No se 
tiene en las manos el futuro, y si se entrega una libertad que se refiere 
87. Tal vez haya que distinguir el .acto de consentimiento en cuanto acto de vo'untad ,de 
la acepción de la palabra en cuanto considerado como generador de consecuencias jurídicas 
pues comenzar a existir y existir no son cosas distintas salvo conceptu¡;¡lmente; el in fieri 
puede considerarse como el umbral en el que se da el antes y el después del hacerse esposos. 
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también a los futuros, sólo se entregan en potencia, porque no tienen 
lugar todavía88. 
Devenir como uno significa consensuar como debido en el infacto lo 
relacionado con los bienes y fines. El objeto del consenso conSiste preci-
samente en el compromiso de consensuarse en los actos relacionados con 
erfin común: el compromiso de vivir en comunión la comunión de vida 
que se establece. numinando el in jacto desde el in fieri, cabe ver el 
primero como un in fieri continuado ~on una continuidaddebida-. 
Desde este punto de vista, cabe entender el in jacto desde una proyección 
del Ser mismo del in fieri: cada acto de consenSuarse en el in jacto viene a 
ser una actualizaeiófide lo ya contenido -otorgado y acogido--:- en el in 
fieri: . 
El consensuarse en el infacto forma parte; consecuentemente, del 
bien de los cónyuges, porque la coejecución-ejecución de actos como 
un único principio por la unión de las voluntades- es lo que más pro-
piamente enriquece como cónyuges. Los fines y bienes se logran -se 
están ya logrando- en la medida en que el método es matrimonial: 
consensuado. Es decir, el mismo contenido del objeto se refiere a la 
coejecución de actos determinados por los fines: y a una coejecución que 
se pretende debida. De este modo podría decirse que el primer acto 
(ínício) 'de comunidad de vida es el infieri: la coejecución o el consen-
suarse del acto de consentimiento. Y éste viene a ser un «consensuar el 
consenso -futuro--:-: consensuarse para consensuarse; mientras que el in 
jacto supone la ejecución --"Como debida- de la dinámica deconsen-
suarse en lo conyugable según el modo don-aceptación. La coejecución de 
los actos (Bubber, Jaspers, Laín Entralgo) es el fin y la misma vida de la 
convivencia. Indudablemente no sería posible la sociedad sin la 
coejecución»89. La misma comunicación se basa en la existencia de la 
88. «Del mismo modo que la vida cristiana requiere una 'conversión continua, también 
la vida matrimonial exige que la pareja. haga esfuerzos constantes y generosos por profun-
dizar su comunión conyugal. Por designio divino existe una complementariedad y atracción 
naturales entre el hombre y la mujer. Pero éstas tienen que ser desarrolladas y alimentadas a 
través 'de la atención amorosa hacia la necesidad del otro y sobre todo, mediante las gracias 
reCibidas con el sacramento» (JUAN PABLO n, Homilla en el estadío Nyayo de Nairobi, Kenia 
17.VIII,l985, en lnsegnamenti di Giovanni Paolo 11, 1985, VIII 2, p. 452). 
89. K!PLING, R., ~itado en British writers, New York 1979, p. 191: « ... laughter, like 
love, is community» es decir, ·así como la risa, el amor también es comunidad, unión. 
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posibilidad de coejecución de alguna operación. Esta es también la base de 
toda educación. 
Esta visión destaca que la unidad del in fleri no proviene sólo del 
llamado vínculo al que da origen, como consumación de dos voluntades o 
asentimientos de igual contenido, sino que debe darse necesariamente en 
el propio acto de asentimiento: cada uno de esos dos actos es de cada uno 
de los dos --cada acto es del uno y del otro a la vez- de forma que, 
paradójicamente, los dos actos son uno. 
Siguiendo el pensamiento de d'Ors se puede considerar que lo que se 
denominan derechos subjetivos, son, en algunos supuestos, más bien 
deberes positivos o negativos con respecto a alguna realidad. Dice por 
ejemplo que no existe derecho a la vida, sino más bien un deber de parte 
de todos de respetar la vida ajena, y el de favorecerlo. Se trata de un don 
gratuito al cual nadie propiamente tiene derecho; pero una vez dado el 
don, en todos existe la obligación de respetarlo para permanecer ellos 
mismos dignos de su propia humanidad. Así, los que no respetan la vida 
ajena, son los que se desfiguran a sí mismos perdiendo así en ellos la 
figura de la perfecta humanidad, haciendo actos indignos de sí mismos. 
Lo llamado a título de deuda podría considerarse bajo este aspecto: la 
persona es digna de aquello que se le ha otorgado justamente -la persona 
que no vive esponsalmente con respecto a su esposo/esposa, hace algo 
indigno de sí mism090. Por eso lo que llamamos vínculo es un modo de 
ser que no puede ser contrariado sin incurrir en una voluntaria incoheren-
cia con la naturaleza de la persona, con respecto a la verdad. «Soltanto nel 
rispetto di questo dono e possibile trovare la felicita eterna e quella sua 
anticipazione nel tempo»91. 
c. El vínculo 
Visto desde el in fleri, podría afirmarse que la naturaleza del fin -del 
proyecto común- comporta, de un lado, la constitución de una comunión 
90. La «deuda» es por tanto algo subjetivo, no en el sentido de que una persona pueda, 
decidir por su cuenta cuando tal existe o no, sino en el sentido que es algo que puede descri-
birse como «aquello que si no lo haces, haces mal». 
91. JUAN PABLO 11, Discurso Rota Romana, «Osservatore Romano», 19.1.1990, p . 5; 
también en Insegnamenti di Giovanni Paolo 11, 1990, XIII 1, pp. 109-115. 
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de personas: de una comunidad; pero, a la vez, comporta también la aper-
tura de un proceso temporal: una novedad que se inaugura en el tiempo. 
Lo entendemos como novedad al considerarlo como un nuevo modo de 
ser ya adquirido, pero no en cuanto una novedad de ser pues la decisión 
es espiritual -y por tanto cuasi eterna-, y para ella en este sentido no 
existe novedad, y por lo mismo se le denomina indisoluble porque así se 
refleja el estado de ser así siempre, mientras permanezcan las dos vidas 
humanas. 
Ahora bien, esa novedad de ser cónyuges, al estar definida por la 
determinación de una persona viva -el otro contrayente- y al estar des-
tinada a un modo específico de perfeccionamiento en función de la estru-
ctura esponsal de la conyugalidad humana, exige no sólo una conexión 
fáctica entre varón y mujer, sino una conexión que se haga debida92. 
Es decir, el in fieri constituye un compromiso: y lo que se compro-
mete, se compromete para el futuro. Lo que se compromete es una vida, o 
más específicamente, hay un compromiso de vivir-contigo-en-proyecto-
de-amor. El futuro93 entra sólo accidentalmente, pues lo que se compro-
92. «Quando Paolo scrive in 1 Coro 7, 3: 'il marito compia il suo dovere verso la 
moglie; ugualmente la moglie verso il marito' pone un principio normativo che in pari 
tempo compendia e caratterizza l'insegnamento dell'apostolo sul matrimonio. Per cogliere 
in tutta la sua ampiezza il senso e la portata di questa importante affermazione dell'apostolo 
occorre esarninarla nel contesto in cui egli l'ha posta; tale affermazione infatti e preceduta e 
se guita da altre dichiarazioni, le quali, oltre ad integrare il senso dell'asserto principale, 
contengono dei dati che rivelano la richezza dell'insegnamento di Paolo sul matrimonio». 
PRETE, B., Matrimonio e continenza nel cristianesimo delle origini, Brescia 1979, p. 87. 
«Tale debito, reso al coniuge, constituisce la prova e la manifestazione concreta dell'unita e 
della comunione che caratterizza la vita coniugale. Tuttavia il senso puntuale dell'espresione 
e ofeite si fonda sopra una realta molto ricca e compresiva che trovera altre applicazioni 
nell'insegnamento sul matrimonio che l'apostolo sviluppera nel corso del cap. 7; la formula 
infatti 'cio che e dovuto'al coniuge non designa soltanto il debito coniugale, preso nell'ac-
cezione ormai divenuta corrente, ma abbraccia turto cio che la vita in comune del matrimonio 
esige da ciascun coniuge nei confronti dell'altro». Ibidem, p. 93. Cfr. también, en la misma 
página, la nota n. 11, donde el autor explica la expresión griega que utiliza, traduciéndola 
como 'la porción debida'; la interpretación en términos de débito conyugal, provendría de la 
Vulgata. 
93. POLO, L., Las organizaciones primarias y la empresa, en «1 Jornadas de Estudio 
Sobre Economía y Sociedad», cit., p. 123: «La potencia no gasta futuro; todo lo contrario: 
cabe decir que lo crea y no es un sentido único, pues la perfección de la potencia activa 
también es un fin. De manera que la potencia, de acuerdo con la perfección que el hábito 
signifv::a para ella, alcanza, se apodera del futuro, pero no convirtiéndolo en pasado, sino 
elevándose hasta él. El crecimiento de la potencia es futuro creciente, pero no destacado o 
separado de la potencia misma, sino surgido como su renovaci6n. La potencia se hace con el 
futuro sin 'desfuturizarlo' en modo alguno, puesto que al perfeccionarse no deja de ser prin-
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mete es una plenitud, una enteridad, un todala vida94 antes cualitativa' y 
esencialmente que cuantitativamente, y por eso cOntiene el fúturo de un 
m.odo mucho inás profundo que el mero transcurrir del tiemp095. se trata 
de 'una cualidadvolitíva o cualidad de volici6n'que entrega la vida entera, 
un vivir la propia vida entera absolutamente con el otro96. PortantO, al 
hablar de futuro, no hacemos referencia a él directamente, sino más bien 
al modo de ser nuevo adquirido, por el que se obrará según un modo de 
coherencia mientras se tenga vida. Se dice por toda mi vida para expresar 
la entereza o la profundidad de la transformaci6n que en el que se entrega 
acaece. 
Hemos dicho que el compromiso es fundantede - ' y primer acto 
fundado por- la comunidad de vida97• ¿D6nde reside, entOnces,"la 
estabilidad de esa fundaci6n: de la comuni6n surgida desde elinfieri? 
¿Cuáles yc6mo queda la relaci6n entre la voluntad de las partes? 
, . LO que las partes propiamente han comprometido atañe precisamente 
a sus propios actos de voluntad de futuro, en relaci6n con lo conyugal: al 
modo de co-ejecutar, como un único principio de voluntad, tales actos 
(aquí el término voluntad está entendido en su acepci6n jurídica, es 
diversa de su aplicaci6n filos6fica en este contexto. del mismo término). 
No se han comprometido, por tanto, a realizar un acto -o muchos, o un 
cipio sino que lo es' con mayor intensidad. Esta intensificación es el aumento de la apertura 
de ámbito,esto es, de la destinación al fin». 
94. Lo que acaece en esta donación lo describe PIo XI, en la Enc. Casli COTlnubii, 5: «la 
entrega generosa de la propia persona hecha alotr0porlodo el tiempo de la vida». 
95. Decir, «me casaré contigo por 56 años» no constituye un consentinliento de amor 
matrimonial; en cambio, el reo o moribundo que se casa jUsto antes de lIlorir se casa 
realmente. ' " 
96; Aquí entendemos «vida» en el sentido de Ruiz RetegUi: «un todo, extendido en el 
tiempo, que es lo que determina la identidad de una persona ( ... ); la realidad personal, la 
identidad no es algo distinto de la propia vida, de la propia historia, particularmente de los 
actos singulares en los que máximamente se ha expresado la propia· intensidad personaL Estó 
es profundamente verdadero, y por eso la memoria es el órgano de la identidad· como se' 
lIlanifiesta en que la primera muestra de pérdida de la memoria es que 'no-sé-quien-soy'. Por 
sUpUesto si COnservo la inteligencia puedo saber qué soy -lo cual es Un modo muy impropio 
de expresarse-pero no pUedo saber quién soy. Pero yo no soy un qué sino un quien, cal cual 
sólo se fieneacceSo a través de la propia historia: el ser de la persona es su biografía, que 'en 
cada momento es' unlodo-every moment is a new, a shocking evaluátion 'of a11 webave 
been- y por eso ninguna vida aunque se trunque en la juventud es una vida frustrada». RUIZ 
RETEGUI, A., I"m()rtalidad y resurrección, Pamplona 1990 (pro manuscripto). 
97. El consentimiento considerado jurídicamente es acto fundante;considerado en 
cuanto' operación ontológica es un mero comienzo: un hacerse esposo/a juntocon otro. 
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tipo de actos- en común, sino a deberese al otro en comunidad para todo 
lo contenido en lo conyugal. Un deberse, que consiste propiamente en 
«ser-coherente-con-el-nuevo-modo-de-ser de esposa/esposo», es decir. 
obrar a partir del común amor esponsal. 
Con otras palabras, lo que las partes quieren, al contraer, no esmani-
festarque se'quieren --'{) cuánto se quieren-, sino su voluntad de querer 
quererse matrimonialmente: quieren comprometer su capacidad ,de querer 
- , ,y de obrar- matrimonialmente, de modo que constituyan en debido lo 
gratuito, Tal es el sentido profundo del acto nuevo, inédito, de voluntad, 
que exige el consentimiento. Se quiere constituir al otro en titular de lo 
mío conyugable, por derecho propio-y viceversa-" . Se quiere que el 
otro participe y posea como yo mismo todo aquello que es comunicable en 
el ámbito matrimonial. Se quiere, por medio de esa coparticipación y 
coposesión, que el conformarse "'---Cl devenir uno--:- a través de la coejecu-
ción de actosseá igualmente un título de deuda común . . 
Pues bien, tal título de deuda (con la matización antes apuntada); ese 
carácter de debido; es posibilidad de entrar en el otro-' 'y viceversa-'" y de 
comunicación y comunión que pretende instaurarse y dejarse inclausu-
rabIe; esa relación ----querida y compartida-', es una relación de justicia. 
Su formalidad propia es precisamente partir de lo de cada uno, lo que se 
otorga al otro como suum: el modo en que cada una de las partes entra en 
relación con el otro de manera que se da lugar a una comunidad de vida. 
Ese ser suyo no quita la libertad del otro. Es un ser suyo desde la libertad, 
y precisamente por eso es amor. Eso es precisamente lo que explica, a la 
vez, su deber ycapacidad de pervivencia a través de circunstancias 
adversas: el amor es capaz de superar todas las dificultades, y de resucitar 
una 'vida que se deshacía. 
Puede haber justicia, porque permanece la dualidad -hoexiste 
fusi6n de sujétos-' ; pero a la vez la misma relación de justicia: que se 
establece consiste precisamente en hacerse uno del mayor modo que cabe 
en lo humano en la criatura terrena: Con la coposesión del ser que lleva a la 
conformación debida del obrar. 
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Tal relación en cuanto debida, en cuanto fundada gratuitamente a 
título de deuda, constituye justamente el vínculo: unión tan libre en su 
origen como querida98. 
Se ve, de este modo, cómo el vínculo -el carácter de debida de la 
relación conyugal- no significa una atadura externa o un requisito del 
sistema, sino el único cauce adecuado para que un amor personal, 
encuadrado en la conyugalidad, se despliegue en la totalidad de su 
potencia -de su apertura a las exigencias de la realidad del otro: esto es 
precisamente lo que se puede denominar justicia como topos común del 
común·proyecto al que tiende-o La donación de algo expresa mayormen-
te mi dominio, mi posesión de lo donado; la donación de un derecho al 
otro en mí, manifiesta asimismo la plenitud de la posesión con que yo 
mismo me poseo, y la calidad de la apertura al perfeccionamiento nuevo 
que, en comunión, se persigue. Por otro lado, hay que subrayar igual-
mente que lo que se ofrecen los esposos no es un dominio de tipo pose-
sivo, ni una posesión de tipo dominativa: debe tenerse en cuenta que 
estamos entre iguales, y por eso, más que posesión se da un mutuo 
consentimiento. Por ello tampoco cabe hablar de posesión o propiedad de 
la mujer, de los hijos -aun no nacidos, etc.-, como no cabe hablar de 
un derecho a ellos. 
D. Las propiedades esenciales 
Por el carácter interpersonal de la dinámica don-aceptación, y por los 
rasgos propios de la conyugalidad humana, resulta obvio que no cabe una 
relación con más de dos sujetos -es decir, con más de un sujeto en 
alguno de los polos-o La exclusividad -y una exclusividad excluyen-
te- expresa adecuadamente un presupuesto de igualdad. Pero, además, 
sin exclusividad no hay -no habría- verdadera deuda: si lo mío es del 
otro, no puedo ni retomarlo ni donarlo de nuevo; si lo mío es de varios 
otros, no es de ninguno de ellos en plenitud. 
El nosotros humano permanece si está abierto a algo universal que 
sirve para unir ese nosotros: por ejemplo, el proyecto por el que cada cual 
-cada uno de los cónyuges- es el proyecto del otro. Es como un único 
98. Querida precisamente en cuanto referida a su.naturaleza y fines. 
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proyecto de vida_ La fidelidad es, por tanto, la coherencia con el nosotros 
como proyecto de vida. El amor es el cultivo y la conservación de este 
nosotros proyecto; el fruto del amor, su consecuencia, es la fidelidad, la 
permanencia coherente. Por otra parte, la realización de los propios fines 
--como veremos- exigirá también la fidelidad esponsal99. Pero además 
la significación esponsal de la conyugalidad humana, que está hecha para 
la comunión de vida -en el obrar, como consecuencia de la copartici-
pación en el ser- hace que los actos sean verdaderamente matrimoniales 
en la medida en que actúan -actualizan- la dinámica de darse-aceptarse 
para hacer y hacerse en común: cada uno desde y a través de -y sólo 
desde y a través de- el otro 100. 
Desde otro ángulo -el diacrónico- la exclusividad propia de la 
relación conyugal invade la dimensión histórica -el ámbito temporal-
de los contrayentes de un modo necesariamente abierto (es decir, abar-
cándolo por completo). Porque el matrimonio viene a conformar en el ser 
-y, para los cristianos, a conformarse según la unión paradigmática de 
Cristo Jesús con la Iglesia-, todo el obrar potencialmente conyugal que-
da determinado al otro esposo. La indisolubilidad del matrimonio indica la 
proyección temporal de la relación de justicia: lo debido es debido para 
siempre 101. 
99 . Así como la donación es un servicio de carácter gratuito -y. por tanto, distinto de 
la simonía, de la prostitución, etc.-, la fidelidad es la respuesta a la gratuidad del don reci-
bido: es una actitud de gratitud, por lo gratuitamente recibido. 
100. El amor es un hábito que -como tal- tiende a conservarse, de manera que la 
garantía para la fidelidad es el amor a un fin que incluye aquello que se quiere conservar. El 
acto -los actos- por el cual se conserva el amor no es un acto estático ---como sería la con-
servación de las piezas de un museo o de agua en un continente cerrado-; es una conserva-
ción que consiste en obrar y actuar. Esta conservación es equivalente a, y es lo mismo que 
cada acto de coherencia. Pues la fidelidad en acto es el acto de coherencia con el fin. Sirve, 
por tanto, como medida de la intensidad del amor. 
101 . VON LE FORT, G., La corona de los Angeles, Barcelona 1963. p. 107: «Me refería 
aquellas palabras de San Crisóstomo: 'El hombre y la mujer no serán dos personas, sino una 
sola' ¿es que no significa que lo comparten todo? -me corrigió-. Quiere decir que deberían 
compartirlo todo». Se advierte que la distinción que han hallado los filósofos contemporá-
neos por la que se refieren a la consideración de la persona como «objeto» -<¡ue prescinde de 
su subjetividad y se contempla como agotándose en el estatuto de mero medio para algún fin 
ajeno a ella y a su libertad- sirve para mostrar la relación que se da, p.e .• en la esclavitud, el 
secuestro, el rapto, la prostitución o también en la manipulación de la informacion. Análoga 
a ésta relación es la convivencia limitada donde el ser no compromete su futuro, quedando así 
ausente el elemento de la fidelidad; se trataría de una relación en la que el ser no se aplicaría 
enteramente en cuanto ser. 
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¿Porqué esta estructura de comunicación propia del hombre urge que 
esa unidad sea indisoluble? También desde el punto de vista de,la 
comunicación, cabría decir que una relación comunicativa del nivel -de 
la altura y de la profundidad- de la relación matrim{)nial, nO cabe si "el 
compromiso no pennanece inalterable. El amor de predilección esponsal 
no es' tal si no es total. Su totalidad incluye que sea exhaustivamentefíely 
completo. Un amor cuya existencia se plantea en términos 'de duración 
limitado, no es amor, y mucho menos amor conyugal. Este ámor es una 
cualidad próxima a lo esencial, puesto que se refiere al mismo hacerse;"tál'-' 
persona y hacerse alguien~as¡ de la persona concreta. 
Entiéndase bien. Por supuesto que cabe,dehechoj imaginar a dos 
sujetos que deseen establecer una relación de tipo pseudo-marital durante 
un cierto tiempo, o incluso, con la esperanza de que dure todo el tiempo 
de la vida. Pero eso, lo que se quiere, en este caso, es una relacíón distin-
ta, sustancialmente diversa del matrimonio. 
En el caso aludido, hay un deseo, un proyecto y una esperanza de 
realización: de ' modo que si esta esperanzase realiza tendrán 'lugar dos 
fenómenos~ 
Primero, elhec'ho de la realización; o,mejor, la realización" como 
hecho: lo deseaban, lo han intentado y les ha salido bien. Segundo,como 
consecuencia, el que la realización supone un punto de llegada: una 
culminación fruto del obrar de los cónyuges. 
Pero en todo caso existe una característica definida: ' la esperanza -". y 
el compromiso que se quería que se fundaba-" si estaba abieí1a de por sí 
al éxito ~n cuantoprobable-, tampoco dejaba de estar,abierta .alfracaso. 
--:.en cuanto posible-' ;y a un fracaso que de por sí destruiría larelación 
misma: su. condición de espósos102. El comprOlnisose puede, descripir 
102. El amO'r dice el «para siempre» na sólO'cO'n respectO' a la durabilidad en el tiempO', 
sinO' cO'n respectO' a las circunstancias cO'ntingentes y variables que puedan hacerse presentes 
en el trayecto" vital de lO'ssujetO's que se aman. ' El «para' siempre», ,más. que duráción-.-que el 
amO'r incluye- denO'ta la aspiración de cO'nservación por encima y ' a 'pesar de circunstancias 
de cualquier tipo, incluidas las temporales. El tiempo por sí mismO' no significa nada para el 
amor; pues JO'S actO's espirituales tienden a la eternidad,yel amO'r ·eSun actO'espirituah ,PO'r 
esO' el divO'rciO' cO'ntraríael mismO' significadodelamO'r. ElamO'rde IO'sesposO's incluye' en sí 
el sentidO' de la interminabilidad por cuantO' exige la fidelidad tO'tal. 
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como un modo de ser .nuevo adquirido por el que se obrará según un 
modo de coherencia mientras se tenga vida 103. . 
En el matrimonio, en .cambio, el éxito no es un hecho, ni consiste en 
un logro: el esfuerzo por el éxito es un derecho y se cumple .- . puede 
cumplirse-. sin una plenitud de logros objetivos. ' Al contraer no se 
persigue un h~ho, se pretende otorgar un derecho: el decons.truirjuntos 
un proyecto común que complica a ambos natura sua . . 
En el matrimonio la realizaci6n de la permanencia no constituye un 
punto de llegada: esprecisatnenteel punto departida que se pretende al 
contraer. No es eUogro del obrar de los c6nyuges ~de hecho- sino el 
fin que debe estar al principio de todo el obrar suyo como esposos. 
Es obvio, además, que en una relaci6n que se pretende indisoluble;Jo 
que se entrega y recibe tiene una plenitud singularytotalizante,.no 
graduable. Un compromiso abierto a la interrupción de la relación, depor 
sLgenera \ln tipo distinto de relaci6n. El topos antropológico, ético y 
psicológico difiere; configurando no un proyecto ~ue es susceptible de 
imperfecciones en su ejecución-. sino una, . constante. expectativa de 
proyecto. 
Por lo demás, las propiedades esenciales se comprenden y funda-
mentan desde la .naturalezamisma de.1matrimonio y-más en concréto-
desde la. ordenaci6nde ésta a sus fines propios. 
E. Losfines 
.. . 
.como esJ6gico, la estructura don-aceptación se configura como una 
estructura, ,de comunicación honda: enriquecedora en el ámbüo .de la perso,. 
na.~xiste .unbiencon consistencia propia enel carácter de esadinánlÍca 
de don-aceptación., 
103. Como la vida no puede ser más .que futuro, en este sentido lo. incluye, pero no como 
algo desligado del ahora, sino por lo mismo que el ahora está enteramente entregado. La 
entrega se hace en tiempo de presente, precisamente porque la «interidad,. de la voluntad o 
del espíritu es el estar presente,.o .. en presente., y así solamente se ·comprometeenla medida 
que hace algo en presente, pues el acto de voluntad no esfuturo .pol'quesi no todavía 'no 
habría acto y por tanto no habría matrimonio. 
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Siempre se ha entendido que se ha de esperar del matrimonio la pro-
creación y educación de los hijos, y la mutua ayuda. La posibilidad de la 
dinámica de don-aceptación explica de forma válida este último fin. 
Durante siglos, se habló en términos de fin primario y fin secundario; 
se evitó esa denominación concreta en los documentos magisteriales del 
Concilio Vaticano 11, y la doctrina ha continuado debatiendo el tema y, en 
ocasiones, ha venido a admitir un vuelco, una inversión entre el llamado 
primero y segundo. 
Desde la perspectiva de lo esponsal, el fin -la mutua ayuda, el bien 
común de los cónyuges- sería el consenso como debido: el método de lo 
conyugal. Pero a su vez la conyugalidad introduce en el significado 
esponsal de la persona humana una referencia cierta y directa a la 
paternidad o maternidad potencial que es propia de la virilidad y de la 
feminidad 104. 
Por ello pensamos que los fines no son separables: es más, que -pa-
ralelamente a lo que ocurna a propósito del consentimiento- existe entre 
ellos una relación potencia-acto/acto-potencia que hace que no puedan 
existir el uno sin el otro, ni construirse y realizarse cada uno sino desde el 
otro. 
Como en el propio acto conyugal no es susceptible de separación el 
momento unitivo del momento procreativo, así tampoco son separables la 
esponsalidad -coadyuvante mutuo- de los esposos, y la apertura a la 
prole (el don-aceptación de la paternidad o maternidad potenciales, pro-
pios de lo conyugable). 
En el matrimonio, el esposo --o la esposa- es aquél que da su vida 
por la esposa --o el esposo-. Y el mismo acto de dar la vida constituye 
una manifestación de la esponsalidad conyugal. El esposo se distingue del 
padre porque el padre da su vida por el otro en cuanto origen, es decir, 
dando lugar al ser del otro. El esposo, en cambio, da su vida en cierta 
igualdad y en correspondencia; no dando lugar al ser del otro -pues 
existe ya- sino fomentando el ser del otro y transformándolo en mejor. 
Se entendería así que no fueran estrictamente jerarquizables: por la propia 
interrelación intrínseca. No es posible el uno sin el otro. 
104. Es el padre el que hace madre a la madre, y del mismo modo es la madre la que hace 
padre al padre. Porque en lo natural no se puede dar el uno sin la otra. Pero ello supone 
también -a la vez- una donación que hace al otro de una manera nueva: lo transforma. 
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De este modo, el don de la paternidad -de la maternidad- lo es sólo 
desde la aceptación del método105, y el don del método sólo lo es desde la 
aceptación de la paternidad -maternidad- potencial. Es decir, 'al 
tomarte como madre potencial, te tomo como esposa, no -sólo- como 
madre: te tomo de un modo que es conyugal'. Madre es esposa; no se 
debería entender maternidad sin esponsalidad --en caso extremos se daría 
una esponsalidad diluida, o inconclusamente incoada, o desvirtuada, pero 
no hay concepción de vida humana sin esponsalidad al menos incoada-o 
Por eso es una aberración la unión física no matrimonial, porque entre 
otras cosas señala una esponsalidad no comprometida, que no se sostiene 
como tal y por tanto una paternidad y una maternidad indigna del hombre 
en cuanto al modo de darle origen, y de este modo se lesiona de raíz la 
dignidad de un otro posible. 
Fuera del sentido esponsal, sería incompleto el sentido de la 
transmisión de la vida. Pues todo origen es a imagen del primordial-el 
divino--- y por tanto participa de su paternidad. La paternidad, si es tal, es 
necesariamente responsable porque la responsabilidad, que es tomar cargo 
de alguien o de algo, es obra del amor. La responsabilidad de la 
paternidad es un deber ser que compromete toda la vida del padre. Este 
adquiere un ser así respecto a otro ser menesteroso -necesitado- por 
una causalidad irrevocable. 
La ordenación a la prole puede decirse --en cierto sentido--- que es 
primera en la intención -porque y en cuanto viene justamente a tipificar 
la relación propia del matrimonio- es la que matrimonializa lo genérica-
mente esponsal; y la vez, es la última en la ejecución -el querer ser 
padres, lleva a hacerse esposos: pero uno se hace esposo antes de hacerse 
padre de alguien-o 
Efectivamente, las propiedades del matrimonio derivan de su fin de 
transmisión de vida, y la transmisión de la vida se debe al amor. Vida aquí 
es la vida propiamente personal, no la sola vida biológica, sino también la 
transmisión, a una criatura humana potencialmente humanizable, de la 
humanización: de modo íntegro y unitario. 
La continuidad unitaria de la vida familiar, la estabilidad familiar, es 
un elemento esencial e insustituible para la transmisión de cultura o 
105 . El término «método» acuñado por Viladrich, viene a significar la comunicación 
consensuada: el modo de vivirse-en-consenso, propio de los cónyuges. 
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humanización. La educación o humanización se alcanza a través de aquella 
vida en común y aquellas actitudes y circunstancias que le permiten al ser 
humano experimentarse y reconocerse como una persona humana 
(desarrollando lo que es la personal intimidad) a la vez que reconoce en 
otros seres humanos su condición de personas (distintas intimidades per-
sonales). Este desarrollo no puede tener lugar sin el encuentro continuo 
con otro tú. 
La propia posibilidad de perfeccionamiento y felicidad de los hijos 
queda condicionada y deteriorada por la situación de los padres-esposos: 
no pueden ser igualmente felices y mejores proviniendo de un origen 
fracturado y conviviendo en un grupo familiar carente de comunión 
adecuada 106. 
La paternidad sin conyugalidad es una contradicción: y así, una vez 
más, cada uno de los fines sólo se construye dándose al otro para vivirse 
como uno solo desde la aceptación misma del otro en él mismo. Esa rela-
ción potencia-acto hace que los esposos sean uno peculiarmente en cuanto 
padres: sean un solo don, una sola acogida -un sólo principio de don y 
de aceptación- con respecto a la prole. La exclusividad e imbricación de 
la esponsalidad matrimonial se inserta e impregna toda la relación de 
paternidad-maternidad. No cabe ser padre -madre- del hijo de otros 
esposos. 
Así, la búsqueda, en términos de unidad e indisolubilidad --en la 
conformación en un modo de ser- de una procreación y educación 
verdaderamente humanas, con el método de deberse consenso y concor-
dia, hace que el movimiento dirigido a la procreación y educación de los 
hijos conlleve inseparablemente la obtención del bien conyugal-del bien 
común de los cónyuges-; y a su vez sin la disposición al bien conyugal 
no es posible la obtención de una procreación y educación de la prole 
verdaderamente humanas. 
Ser padre, madre, hijo, no son roles, por cuanto que son señaliza-
ciones radicales de la persona, inseparables de ellos mismos. U na persona 
puede ejercer de detective y luego de pintor, puede ser carpintero y luego 
106 . El fin educativo es tan inseparable de la concepción de nuevos seres humanos, 
como el fin unitivo y el procreativo. Su unión de principio es tal, se muestran tan intrín-
secamente entrelazados, que se puede afirmar que se contienen en el consentimiento matri-
monial y en toda la vida conyugal -no solamente en los momentos de la unión marital-. 
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-o a la vez- cirujano: en estas tareas ejerce un servicio que es transi-
torio. La relación paterno-filial es, en cambio, incorruptible, y define a la 
persona misma en cuanto persona concreta que es. Saber que se tiene un 
origen gratuito por amor y saber que hay alguien ante el cual y respecto al 
cual se seguirá siendo un tú, alguien que no cambiará por motivos de 
interés ni de conveniencia, ni en las circunstancias ordinarias y cotidianas 
de la vida diaria, ni en aquéllas a las que se atribuye mayor relevancia 
social, en las cosas prácticas y en las teóricas, en las decisiones íntimas y 
en las menos íntimas, se esté enfermo o sano, despierto o dormido, rico o 
pobre, lejos o cerca, esto es el tipo de comunicación que -como lo hace 
el sol- sostiene o apoya al ser humano proporcionándole la sana humani-
zación en todas las etapas de la vida. Esto es lo que, incluso antes de 
despertar al uso de razón, el niño advierte en los modos no verbales de 
comunicación con sus padres, lo que los esposos amantes advierten en el 
trato mutuo, lo que los hijos advierten en sus padres amorosos incluso 
cuando son ya mayores. Sólo cuando se sabe amado, el hombre considera 
que merece la pena amar: es la mímesis; el amor lleva a imitar el amor. 
De ahí que el concepto de educación no se refiere sino de modo 
secundario a la educación escolar y superior institucional, que fue 
difundida a partir de la Ilustración. No se trata de adquirir roles en orden a 
ser aceptado en sociedad; en la familia estoy ya aceptado: la exigencia 
existencial es la correspondencia, amar porque hemos sido amados 
primero 107. En este sentido, los padres son insustituibles, pues la 
humanización requiere no una dedicación transitoria sino una dedicación 
de la vida -en el sentido de Marías-; y es propiamente una comuni-
cación de vida -y no una comunicación de ciertos conocimientos-, lo 
que deben transmitir. Se trata de un tipo de conocimiento que necesita ser 
experimentado para ser captado existencialmente. Por eso lo que en la 
familia es educación capacita, según Aristóteles, para la vida ética, ya que 
enseña de manera connatural a valorar a la persona por encima de los roles 
107 . La relación realmente interpersonal, supera el rol. El catedrático, el bedel, el 
ministro, son roles si se consideran con abstracción del servicio que han de prestar a la 
sociedad. Cuando un servicio está en curso, desaparece el rol, y se establece una relación de 
persona con persona aunque sea a través de un altavoz o de unos papeles. La educación, por 
tanto, consiste en un proceso que, suprimiendo el rol, capacita a la persona para una 
multipJcidad de servicios, y le capacita para servir de un modo específico. 
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o utilidades: yeso es precisamente lo que hace Dios al querer y amar a 
cada uno por sí mismo. 
La relación interpersonal conyugal adecuada, es aquélla en la que los 
sujetos no se ven obligados a representar un papel, sino que son-sí-
mismos. Consentir en el matrimonio es consentir en crear un ámbito de 
relación interpersonal capaz de comunicar de modo connatural este cono-
cimiento existencial 108 . En palabras de Bofill: «en efecto, 'vivir de la vida 
de otro viviente' (en el caso máximo, vivir de la vida de Dios) no es 
posible sin una comunión que exige, sí, el mutuo conocimiento y com-
prensión, pero también el mutuo amor generoso del que este conocimiento 
es causa y expresión a la vez»l09. 
1. El fin educativo 
La transmisión de la vida humana no puede considerarse al margen de 
la culturización o la humanización. Esta humanización acaece prin~ipal­
mente por la mímesis natural y comienza ya desde la concepción de la 
persona humana. Numerosos estudios lo demuestran. La vida que deno-
minamos biológica crece simultánea, orgánica e inseparablemente. El con-
cebido no nacido crece en el seno materno aprendiendo, por la mímesis 
natural. Es esta mismo con naturalidad de amor la que, posteriormente y 
con el aprendizaje ya adquirido, la connaturalidad adquirida, se continúa 
una vez separado del seno materno. Este es el fin educativo, tan insepa-
rable de la concepción como el fin unitivo y el procreativo. La unión de 
principio es tal que los distintos fines que se consideran separados y se 
valoran según el más importante y el menos, se muestran tan intrínseca-
mente entrelazados que se puede afirmar que se contienen en el consenti-
miento matrimonial y en toda la vida conyugal, no solamente en los 
momentos de unión marital. El matrimonio es una unidad de principio 
unitivo, procreativo, y de aprendizaje o educativo. En tanto que gran parte 
de la humanización depende de esta mímesis, no hace falta ser pedagogas 
108. Por ello un consentimiento podría ser viciado -en nuestra opinión- si, p.e., la 
unión pretendiera como motivo principal hacer una gran empresa comercial, o separarse sis-
temáticamente de los hijos -enviándoles a estudiar siempre en internados, o ausentándose 
de ellos continuamente. etc.-. 
109. BOFILL BOFILL, J., La escala de los seres, cit., p. 6. 
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para ser madres, basta con ser normales. Las anomalías que pueden inci-
dir deformativamente en el desarrollo y crecimiento mimético, es decir, en 
la humanización de la prole, son factores negativos que han de valorarse 
para determinar la capacidad para un consentimiento válido para el 
matrimonio, considerando que el fin educativo es tan inseparable de la 
concepción como el fin unitivo y el procreativo. Al considerar estos 
factores no se excluye ninguno de los que el amor une al matrimonio, los 
esposos, los hijos. 
2. Fin del apoyo mutuo en la concordia 
La dinámica de apoyo mutuo es la comunicación interpersonal y sus 
presupuestos actitudinales. Ya nos hemos referido a la afirmación de 
Fromm de que la mejor educación de los hijos es el amor entre los padres. 
Pero esta unidad de la paz no es una negativa ausencia de conflictos, un 
dejar las cosas tal como están, sino algo intensamente positivo. No es, la 
paz, el olvido de la historia, lo dulzón, lo impersonal; no es uniformidad 
extrínseca y como tal debilitadora: liberalismo, tolerancia, centralismo o 
abolición de clases; no es la falta de pasiones, la impertubabilidad estoica: 
todo ello sería la muerte del orden, no su culminación. La paz es, al con-
trario, imperativo, espíritu de superación; una concordia activa y actuante 
en que todo egoísmo ha sido sacrificado en aras de un Ideal común. 
Porque la Paz digna de tal nombre no puede florecer en un ambiente 
de vulgaridad, en que el hombre no tiene por qué maravillarse de nada ni 
sacrificarse por nada: cuando se han reducido a cuestión de palabras las 
grandes cuestiones esenciales. 
3. Amor, piedad y cualidad personal 
Podemos decir, por tanto, que los primeros principios de la donación 
son: 
a) Juzgar bien acerca del prójimo; 
b) estimar mucho lo que sea suyo; 
c) agradecerle cuanto se le debe; 
d) mostrarle el amor, respeto, obediencia y veneración que se le debe; 
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e) servirle en sus necesidades. 
Todo esto es precisamente lo que exige el ejercicio del don. La 
donación, por tanto, no es algo estático como sería el regalo de un campo 
o de un reloj. Mientras la persona viva la donación, habrá donación. 
Cuando deja de vivir en ella no la habrá. Eso nos introduce en el concepto 
de la ausencia de la donación debida llO• El lugar de la fidelidad está en el 
inicio, en el principio de los actos en cuanto que promueve actos con-
gruentes con su sentido. Está también en el final, en cuanto que es su 
resultado visible. 
A nosotros nos es dado comunicarnos no sólo con las palabras. 
Podemos comunicar intencionalidad y disposiciones mediante acciones no 
verbales también. El lenguaje del amor humano es la cercanía, el contacto. 
A los apetitos les sigue algún movimiento de la voluntad y del intelecto. 
Al apetito generativo le sigue el amor personal porque ésta es su misma 
estructura o naturaleza. No lo hemos inventado sino que lo hallamos así. 
La donación es la integración de sí en un diálogo envolvente, y es 
también la disposición de entablar el diálogo. Es estar para decir algo; 
decir es ser o hacerse el viviente para el otro. La palabra hace presente a la 
persona, y la persona se dona mediante la palabra. La respuesta es palabra 
y es también donación que espera respuesta. Y esto es vida, activa dona-
ción y aceptación (o acogida). Para el hombre la palabra no es sólo una 
voz como la que podría hallarse en un diccionario, es todo acción o gesto 
con sentido. La fidelidad por tanto es la actitud de permanecer como don, 
en diálogo. El amor es la condición de este diálogo. Este mismo diálogo 
es expresado en la unión conyugal. Unión que puede calificarse de 
conyugal precisamente por ser una respuesta entera, completa, sin 
reservas. El diálogo es invocación, presentación de sí, y además es 
respuesta. 
110. Esto el derecho lo puede regular poco. El interés de la nueva corriente de pen-
samiento en esta materia en el derecho canónico es ver cómo fomentar positivamente lo que 
no puede juzgarse de modo empírico. El amor tiene una naturaleza tal, que si no se da libre-
mente no es amor. Por tanto no se puede producir por la coacción. Interesa al derecho canó-
nico matrimonial no ser meramente la instancia de constatación de la defunción de amor. Si 
el derecho ha de ser de utilidad, ha de fomentar el crecimiento y el desarrollo. Si su función se 
limitara a ser el lúnite o la barrera que engloba, pero sin cultivar lo circunscrito, entonces le 
haría falta una ciencia que le ayudara en la tarea del fomento de los aspectos positivos. 
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a) «Te ayudaré» nombre del amor humano 
En el hombre la esencia del diálogo de donación es te ayudaré como 
respuesta a la menesterosidad del otro. Esto es precisamente el nombre de 
la mujer y viceversa tal como lo manifiesta el Génesis. La mujer es 
descrita como la adiutor sibi simile111• La palabra del amor humano es: te 
ayudaré. El compromiso matrimonial es principalmente lo dicho en estas 
palabras 112. 
Es evidente que las funciones que pueden corresponder a un adiutor 
son funciones que unidas todas vienen a ser lo mismo que amor. Si resu-
mimos en una palabra la tarea del «adiutor», esa palabra sería la palabra 
amar. 
Es característica principal del amor la alabanza. El reconocimiento y el 
respeto son la primera señal de donación, ya que son lo más espiritual que 
siguen a la fe en el otro como imagen del origen1l3. 
Esta es la historia de la donación. Hay primero un encuentro con algo 
o alguien gratuitamente, inmerecidol14 -todo lo que Dios ha creado es 
para cualquier criatura algo inmerecido, algo gratuito-. La persona al 
encontrarse con aquello, lo conoce y se goza por conocerlo y dice, «es 
bueno que existas, mereces existir para siempre, te ayudaré»l1S. Puede 
incluso ir más lejos y decir, «mereces que alguien se dedique a ti por 
completo, mereces que yo me dedique a ti por completo, me dedico a ti 
por completo»116. 
El amor o la buena voluntad está antes en reconocer en el ser del otro 
a un ser como yo y también a otro yo imagen del origen -como yo 
también-: «No lo amo a causa de lo que es, sino que amo lo que él es, 
porque es él: me anticipo pues audazmente a iodo lo que me puede reser-
111. Gen. 2,19. 
112 ... Adiuvare» in english can be translated as to help; to encourage; to help 
understand; to compensate; to support a cause; to enhance; to strengthen; to promote 
progress or success; to contribute to a goal; to minimize inconvienences. Oxford Latin 
English Diccionary, Clarendon Press, 1968. 
113. SCHMAUS, M., La verdad; encuentro con Dios, Madrid 1966. p. 99: «Recono-
cimiento y respeto son como el aire que necesita el hombre para vivir» . 
114. BARBOTIN, E., El lenguaje del cuerpo, 2, p . 75: .. es el orden del amor, la 
generosidad, la gratuidad, el don verdadero» . 
115. CA~AS FERNÁNDEZ, J.L., El tema del amor ... , cit., p. 351 : «Amar a un ser es 
decirle, tú no morirás (tú debes ser inmortal)>>. 
116. FORMENT, E., Amor y. Comunicaci6n, en .. Espiritu», XXXVIII (1988), p. 29. 
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var la experiencia» 1 17. El obstáculo principal es el prejuicio, que es tener 
por cierto o verdadero un conocimiento falso: es la convicción en el error. 
La permanencia de un prejuicio frecuentemente se debe a la negativa de 
aceptar o examinar nuevos datos. Lo contrario parece más fácil, pues a 
Dios no se le ve mientras que al prójimo se le ve. Por tanto, .se le ha de 
dar el respeto, la reverencia y el amor que se le debe o que se le podría 
deber. En el matrimonio, hay un específico amor, reverencia y respecto 
que se debe, y que corresponde al amor plenamente humano, total, fiel y 
exclusivo, generoso y fecundo. 
La humildad es una actitud del alma necesaria para que haya una 
verdadera donación. Esta donación se realiza en acto dimdo la reverencia, 
el respeto, el reconocimiento y el honor debidos. Por la misma donación 
se procura que lo que ella misma honra, sea por todos honrado, reve-
renciado, respetado y reconocido de modo debido. Hay por tanto un 
hacerse así por parte del que se dona, y también un procurar hacer así de 
tal manera que otros tengan las mismas actitudes que las que él tiene. 
Todo esto puede resumirse en el concepto de promover el bien del otro. 
En el diálogo, co-existencia o unidad de ayuda mutua sin amor, las 
actitudes de respeto, honor, reverencia están ausentes. Cuando en el 
diálogo están ausentes el honor y reverencia debidos al origen, entonces 
estará ausente todo amor auténtico. Estas actitudes, el honor y reverencia 
debidos, pueden denominarse actitudes o virtudes existenciales porque 
marcan la orientación del ser hacia el bien. 
La carencia de estas actitudes en el diálogo es, equivale a, la 
objetivación que es el término que muchos filósofos han hallado para 
describir la actitud contraria a la donación118• Un sujeto puede, a causa de 
algún prejuicio, no honrar ni respetar debidamente a otro ser; esto acaece 
cuando no honra con verdad al otro, honrando a Dios en todos. Cabe, 
como en todo hábito, el exceso y el defecto con respecto a lo que es ópti-
mo, la virtud. La actitud objetivacional u objetivantell~, maneja, aprove-
117 . C~AS FERNÁNDEZ, J.L., El tema del amor ... , cit., p. 364. 
118. MARtAS, J., La Mujer en ... . cit., p. 211. 
119. CA~AS FERNÁNDEZ, J.L., El tema del amor en Gabriel Mareel, cit., p. 536: «Si el 
amor se realizase sólo al nivel objetivista del cuerpo entonces estaría ligado al deseo yal 
temor, desde el momento en que se considera la persona amada como una presa que quiere 
poseer. Pero el amor se opone al deseo . En realidad, el deseo de posesión, más propio del 
mundo objetivista, trasladado al mundo de la persona significa reducir al otro a un conjunto 
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cha, discrimina, abusa, engaña, etc. Lo que hemos venido llamando el 
hacerse así es propiamente adoptar una actitud hacia un sentido, es 
identificarse con un sentido. Este sentido, como hemos mostrado, puede 
ser positivo o negativo con respecto a la personal del otro. En la amistad 
este hacerse es positivo, o favorable l20• 
b) El «nosotros» como «communio personarum» 
La donación es, por tanto, dar reconocimiento, respeto y honor; hacer 
respetar, honrar, reconocer, y también hacer reconocible, honorable y 
respetable al otro. Todo esto expresado en verdad y en autenticidad es el 
contenido constitutivo de la communio personarum que, expresado a su 
vez en el lenguaje del cuerpo constituye la peculiar communio personarum 
del matrimonio l21 . 
El nosotros esponsal es, pues, honrarse y respetarse según un senti-
do acorde con su realidad tal como es establecida por Dios. Por tanto, es 
imprescindible identificar, identificarse e identificar el sentido del nosotros 
con el sentido primigenio. 
La respuesta a la donación es otra donación. Así, por ejemplo, no 
existiría una respuesta real en los supuestos de los actos o relaciones 
sexuales que sean contrarios a la naturaleza racional y humana de la 
facultad de engendrar: en esos casos se puede afirmar que no hay una 
respuesta o comunicación adecuada, bien porque no hay donación, o bien 
porque la donación es incompleta y le falta el sentido humano; estamos 
ante respuestas parciales, incompletas, o incongruentes. 
La donación es significada y realizada cuando hay entrega de sí. En 
toda entrega de algo, en alguna medida la persona se entrega a sí misma 
ya en benevolencia, ya en buscar de alguna manera el bien para el otro. 
de datos fácilmente manejables. Entonces sólo nos interesamos por sus aspectos 
inventariables. Desdel el punto de vista de la universalidad le consideramos como una 
especie de repertorio de noticias; la parte incomunicable de su persona se nos escapa». 
120. HANIGAN, J.P., As 1 have loved you, New Jersey 1986, p. 219. «(oo.) It may be that 
the need for human friends to show merey to one another is fairly obvious. No human being 
is perfect; we aH faH short from time to time. To hold another human being to sorne standard 
of pelÍection without any possibility of forgiveness for an occasional failure is not the sign 
or the task of a friend ( oo. )>> . 
121. Cfr. JUAN PABLO 11, Audiencia general 5.1.1983. En Insegnamenti di Giovanni 
Paolo 11, 1983, VII, pp. 41-45. 
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Tanto más entrega hay cuanta más se entrega la persona misma para el 
bien del otro. La entrega por el bien físico del otro es entrega real y tanto 
más cuanto más final sea el bien por el que se entrega al otro. Cuanto 
mayor sea el valor del bien tanto mayor será la entrega. La entrega de una 
madre a su hijo es un ejemplo de esto. En el hijo hay una menesterosidad 
real. La tendencia natural mejorada por la racionalidad queda como el 
detonante o el sugeridor, cuyas sugerencias son asumidas por la persona 
al obrar: siguiendo al instinto, pero de modo racional. De manera que se 
da una verdadera entrega de una persona a otra. 
García Morente desdribe la relación privada como aquélla en la que se 
da un mutuo conocerse, con manifestación de lo que es propio, íntimo, 
único de cada uno122• Lo contrario de la donación es la incomunicación, 
la provocación, la agresividad, etc. 
c) Responsabilizarse, amar 
Donarse es responsabilizarse, es amar. Es responsabilizarse del otro, 
de lo que hace, es responsabilizarse íntegrarse de las consecuencias de lo 
que hace123• Es no desentenderse sino encargarse de todo y también 
arriesgarse a todo, dispponer todo y estar dispuesto a todo. Este tipo de 
donación se puede realizar más principalmente en aquella relación que 
entre nosotros se denomina matrimonio, que acaece cuando un hombre y 
una mujer se unen a imagen de la unión que se dio entre Adán y Eva124. 
122. GARdA MORENTE, M., Escritos desconocidos e inéditos, Madrid 1987, p. 335. 
123. FISCHER, J., No sexo sino amor, Madrid 1969, p. 67: «Amor que no es capaz de 
responder y responsabilizarse del otro, no es amor; no podrá encontrarlo, no será capaz de 
ser su tú ni de servirle fielmente. Pero esta responsabilidad sólo es posible compartirla con 
una persona que es capaz de dialogar. En el simple «fusionarse con otro» es imposible ese 
servicio del amor mediante el cual uno y otra serán alternativamente una ayuda y una 
bendición para su propia vida. Su unión será estéril y se consumirá a sí misma. En la persona 
de sanas y normales sensaciones, empezará pronto a actuar y a producir sublevación la 
espina del desengaño» . 
124. Las características de aquella unión son evidentes. En primer lugar, solo había un 
Adán y una Eva: la unidad del matrimonio. Había amor verdadero entre ellos, tal como lo 
atestiguan las escrituras. Eran padres de todo el género humano, de manera que pretendían 
colaborar con Dios para poblar la tierra. Existía, pues, un proyecto que les incluía a ellos 
mismos. Eran conscientes de la condición elevada de cada uno de ellos . Era la condición de 
ser primeros en cuanto criaturas hechas a imagen de Dios y por tanto respetarían cada cual en 
el otro la imagen de Dios, y los designios de Dios para cada uno de ellos . Luego respetarían 
también la condición de origen, de padre o madre, de los hombres que eran cada uno de ellos. 
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La donación propiamente no da a cambio de recibir, es como un 
mendigo que habiendo dado todo pide a su vez, pero no por lo que haya 
dado. Hay que tener en cuenta que el amor no mide la riqueza del amado 
sino que da, y da todo aunque el amado lo tuviera todo. Por eso lo que 
da, no lo da en espera de respuesta sino como acto y manifestación del 
amor. Con mucho más razón, si el amado tuviera necesidad, con cuánta 
más prisa daría el amante lo que hubiera menester. Por eso el amor del 
cristiano ve a Cristo en el necesitado. La petición del amante no es de 
compra y venta, no exige por lo que ha entregado, sino por su fe en el 
amor del otro. 
El matrimonio en realidad es una unión de donaciones, de actitudes 
operativas de entrega al otro. Es, como dice Jaspers, una lucha, un com-
bate amoroso. Es la única manera de representar o describir esta realidad 
en su estado no patológico. 
En ella cada uno procura ser el que más ama, no el más amado, y esto 
es propiamente la donación. Jaspers afirma que esto solamente se da a 
nivel existencia. es decir, que se da cuando el «ser así» es auténtico y no 
corresponde al mero concepto de rol. 
Vivirían asimismo la fidelidad mutua tal como Dios se lo hizo ver al llamarles colaboradors 
mutuos en la construcción, en la generación del genero humano. 
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